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INTROOUCCION 

El presente estudio es una invc5tigación bibliográfica, documentül y de campo, 

que permite cuestionar y analjzar el problema de l.1 vivienda en México, silu! 

ción que atañe al 70% de l<l población. 

La información que aquí se reporta forma parte, asimismo, de 1Jn análi:-.i::. de -

l.as diferentes acciones de vivienda que se han 
1

llcvado •1 cabo en América Lat!_ 

na, tanto por profesionales como por _funcionarios involucrados en la materia, 

con el fin de evaluar y dar solución a una serie de conflictos habitacionales 

que se han venido suscitando y .Jcentuando desde hace ya bastantes años. Se -

observa todo un espectro de respuestas que incluyen el grado de interés por -

parte de políticas gubernamentales. 

Existen programas de vivienda en donde la parte activd es el gobierno que prg_ 

porciona los recursos y en donde la parte pasi v,1 que los recibe es la pobla-­

ción que se llama 11 beneficiaria 11
• Esto es muy cuestionable y más adelante se 

discutirá. 

Es sabido que el número de viviendas existentes en nuestro p.:ií.:;, findnéiadas 

al sector de la población de escasos recursos, a través de organismos del - -

Estado de tipo paternalista, es inferior al número de familias constituidas 

que las necesitan. Generalmente, estas viviendas se encuentran proyectadas -

a un mínimo de calidad, sin tomar en cuenta la participación ni la opinión -­

del futuro usuario. 

Esto origina que la población "beneficiada" rechace, en muchos casos, la V!. 
vicnda. que le ha sido otorgada o financiada; otros tantos la aceptan como un 

"mal menor", que nunca valorarán ni cuidarán por considerarla como una solu­

ción emergente o provisional a su necesidad de albergue. 

Uo faltan ejemplos de concentración precaristas, tales como invasión urbana 
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de propiedades p.1rticularcs y fc<ler;llcs, cnlcndicndo csle tipo de viviem!.a 

como abrigo conlril la intemperie donde se tiene un.i cam.1 por l(1 noche, en 

un espacio reducido, sin aire, stn l.imp11~z~1, sin p.it. c11 el que ta qentc -

está apretada, en donde la vicia de esta cla:;c de personas se miwvc entre -

et lecho y la desventura, carccicnclo de cu<1lc¡ui.er.1 de I.1s cosas que cst(1-­

mos habituados .1 considerar como h<1sc de u11;1 vicl.1 .s<ina de cl.1sc m<!clia, 1.:i 

satisfitcción pc.rticular de las ncccs1d.:idcs fun<1~1menl.i les el<! e.ida dÍcl y la 

oCultación a los niiios de las rcl<wioncs scx1i;1lcs ele su.s proqcn1tores, 

entre otras. 

Los esfuerzos de autoridades y profesionales de l.i vivicnd•1 por enfrentar 

la problemática hnn sido poco efectivos, incluycntio sus planes y estudios 

bien intencionados de tipo técnico y .1cadémico ya que sólo 1m porcentaje -

reducido de éstos ha funcionado en forma ~1dccualfa. 

P.ircce que el efecto es el opue!lto, pues d;in lugar t1 acreccnt<tr el proble­

ma social en la población afectando J,1 identidad, la cultur.1, limitando la 

libertall de expresión, d.:mdo lugar .1 provocur comunidades ilgrc-sivils y a m5!_ 

vimientos populilrcs, corno reflejo de un descontento ante tales soluciones. 

Siguiendo la intención de esfuerzos y de investigación sobre vivienda he -

detectado problemas importantes. Generalmente. los estudios se presentan 

en un .marco teórico totalmente sectoriado, esto es, van orientados hacia -

un enfoque unilateralmente social, técnico, financiero, jurídico o, inclu­

sive, hacia algo específico como lti industria de la construcción, la tecn.2.. 

logia apropidda para vivienda popular, el mercado de suelo urbano, los es­

quemas financieros, o las políticas habitacionalcs. Son estudios bilater!!_. 

les, por una partc,los especialista y , por la otra, la empresa o la misma 

especialidad; nunca los afectados. 

Cuando se ha logrado asociar variables es porque prácticamente es imposi-­

ble olvidarse de los recursos económicos de la mayor parte de la población. 

Así, el gobierno y el profesional pretenden arreglar toda la problemática 

social. Se ubican como los que piensan, analizan, y establecen políticas 
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y normas, deJ.:mdo il un 1.1do los procesos sociales, la capacidad de la pobl!!, 

ción para capacitarse, par~1 organizarse y p<irt.i.cipar activ.1nu:mte en la ate!!, 

ción de su problemátic~1~ 

Es muy clara esa act1tud p<ltcrni1l1sta que olvida ensei'iaC' el precio de las -

cosas y el camJno para obtenerlas, esto serld a través de un~ polít1ca ~ -­

sobre educación popuL1r que opere en el sector social, en problemas que. le 

atañen directc1metnc d lu poblución como vivienda, desarrollo urbano, comer­

cio, específicamente en la producción b.:Ísica del consumo popul.1r. 

En México se re.lJ iz<Jn uct1vidades de participdción comunitaria parJ. gestio­

llt!S de otorgamiento de créditos colect1vos para viviendtl popular, estos se 

ha llevado a cabo debido a que representa una mejor distribución de recur-­

sos, así como reducc.ión de costos en lo que a la supervisión de obras se r!. 

fiere y políticamente da lugar a un impacto social al otorgar créditos mas_!. 

vos, siendo uno de sus requisitos el r¡ue los orupo5 se integren legalmente -

como asociaciones civl1es o cooperativas, de esta manera tendrán personali­

dad jurídica para contratar créditos. 

Esto que surgió sin ningún enfoque metodológico ha permitido a la población 

una participación dirigida con deficiencia en lo que a la dsesoría se refi~ 

re, esto ha sido la cl<lve para que la población inicie a involucrarse en su 

objetivo y permite la presente investigación. 

Derivado de lo antcdor, l.J linea básica del estudio obedece al objetivo de 

dCmo;,trar y reconocer el potencial de funcionamiento de grupos organizados 

y particlpatiYos en la atención y satisfacción de sus necesidades habítaci.2, 

nales, en particular destaca la estrategia de la investigación participati­

va para implantar una r1.::turma de la práctica social en coordJnación con las 

prácticas Financieras, jurídicas, técnicas que interactúen en el proceso -­

llabitacional de cualquier sociedad latinoamericana, especialmente la mexic.!!_ 

na. 

Debido a la amp!i tud del problema la participación del gobierno y la del --
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psicólogo, del arquitecto :y del planificador es indispensable. El 9ohicr­

no como catalizador, rcdistribuldor de fondos y provuc<lor efe vivlcmd."l. no -

de unidades habitacionilles que el concepto Cilmhi.a si se d.1 la participa- -

ción comunitaria. El papel del ilrquitccto o pLmificador es el de regla-­

mentar el proceso para facilitar el mejor uso ele los recursos. 

Y el papel úcl psicólogo que permite reflexionar sohrc los problemas del -

hbmbre a través de una visión social, sustentada. en la noción de que los -

sectores populares son los protagonistas históricos cicl desarrollo social 

y asume el hecho de que la función académica no radica Únicrimentc en arldl!_ 

zar la realidad desde su disciplina, sino que es posible lr de lo espccíQ .. 

co pero en sentido no sólo de interpret<1ción sino transformador e integra­

dor del enfoque intcrdisciplinario, considerando la realidad de los secto­

res en que suele dividirse la sociedad para poder modificar la estructura 

social, misma que se reconoce en forma teóric.1 y prilctica, con una fuerte 

capacidad y gran necesidad de transformar su organización. 

Así, pues, el psicólogo tendrá el papel de lograr, facilitar la oportuni-­

dad a las comunidades de poner a trabajar su capacidad de creatividad y de 

crítica, a su vez sistematizar el saber popular para la búsqueda de solu-­

ciones conjuntas y regular el proceso de la participación, esto permii:irá 

ampliar las posibilidades de que la población de escasos recursos económi­

cos, tome parte consc1enle y activa rn un proceso de desarrollo integral -

<iue transforme un~ sociedad que margina en gran parte a sus integranle5. 
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I. GD.,RAUDADES OE:L PROOLEtlll IWJITACIOWIL 

El problema de la vivíenda urbana de la población de csc..-isos recursos eco­

nómicos es un problema de tipo histórico, cultur.11, político, económico, ... 

jurídico y social. Hablar de sus antecedentes es remontarnos .1 la vivien­

da de los pobres y a la forma en que ha sido enfocada esta problemática a 

·través del tiempo, desde diversas pet"spcctivas. 

Implica detenernos para identif'icar l.:i serie de tlciertos, errores y contr~ 

dicciones inherentes al enroque utilizado por instancias gubernamentales e 

inclusive por no gubernamentales, para atender la problemática en diferen­

tes momentos históricos, tanto en las primeras ciudades europeas, como en 

las actuales ciudades de los países llamados "en vías de desarrolla". 

Estamos Frente a una pt"oblemática social y como tal 1 se trata de un con- -

fl.icto latente y manifiesto, heterogéneo y común, y además con caracterís­

ticas que varían de acuerdo a contextos socioeconómicos, históricos y cul­

turales .. 

Nuestros pueblos latinoamericanos ya cuentan con grandes ciudades que se -

modelaron en los países industrializados en donde se observa un aparente ':"' 

desarrollo integral acelerado , y cuentan con cor.iunidades de todas tamaños 

que su~ren cada vez más del desempleo, de!:rtutr ic1ón, nnrt.alidad, deserción 

escolar ;· hacinamiento porque la "vivienda" en donde se albergan carecen 

de todos los servicios~ 

El problema habi tacional está asociado al fenómeno económico: La crisis -

económica actual afecta todos los ámbitos de la vida social, sobre todo a 

la población de escasos recursos económicos yct que este fenómeno determina 

las ca rae ter isticas de la vivienda. 

Enrique Ot'tiz dice que "En Latinoamérica las condiciones de crecimiento de 

rues~ras ciudades metropolitanas y su crecimiento demográfico, bajo -
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los efectos de la crisis económica. determinan una creciente tendencia al 

deterioro de dichas condlciones 1 lo que provoca en la mayoría de los casos 

un proceso de migración campo-ciudad ocupando asentamientos prcc.1rios en -

los que no está regularizada lil tenencia de 1.1 ticrr.1. ,,)) 

Esta aseveración señala que los sectores populares .1fectildos pvr el fcnÓm_!! 

"? de la crisis económica, atraídos por las fuentes de trabajo "vi;ihlcs" -

que existen en las grandes ciudades, gracias a su de!!arrollo económico, -­

tienen que enfrentar sus carencias de vivienda .1 trilvés de medios ilegales 

lo que representa un conflicto social y político que m<ÍS .1dclantc se anall_ 

zará con detenimiento. 

Para la identificación del problema considero pcrLinenle llegar a una dcfl 

nición de lo que es y representa la vivienda. 

Existen diversas definiciones de vivienda que se formulan a partir del es­

pecialista que lo hace, o bien en función de la corriente cientificll de .m,!!_ 

da. En principio, ctimológicilmcnte, la vivienda es considerada como el l~ 

gar en donde se está viviendo. 

En el ámbito urbanístico, arquitectónico y económico por vivienda se - -­

entiende un bien inmueble de determinado número de metros cuadrados que se 

utiliza como albergue con las siguientes características: ºEs un bien - -

caro, pesildo y difícil de transportar.''~/ 

En esa línea Le Corbusier, urbanista francés de mediados de siglo, llama a 

la viviend<t, la "Máquina para vivir 11 • Esta máquir1d produce un servicio --

l. ~~~~~~ª~~~ id~eia E!c~~~;{~ª e~ i~é~~~~~ºr·l~=~~o !ª 1 ;~; ! e~1~. de los sectores 

2, McDonald, Joan, La situación precaria, editado por Corporación de Pro­
moción Universitaria, Chile, 1983, p.23. 



-7-

que se llama alojamiento, as.í como una ccntrtll cléctric.1 que produce la -­

luz con la que una familia se alumbra".l./ 

En el ámbito político se encuentran diversas definiciones. La qran mtlyo-­

ría son de tipo demagógico. Así, en los eventos riel Año Internacional de 

las Personas sin llagar, en México se diJo que "L..1 vivienda es el reflejo y 

e~ resultado del nivel de desarrollo que lMn alc.1nzado nucstrlls ciudades". 

r\simismo, en el .:ínirno popular, para los habitantes de nuestros barrios y -

comunidades, las vivicnd.Js significan no nada m.is un techo sino la oportu­

nid.1d de fabricarse un futuro, de materializar un patrimonio y fundamentar 

su actividad y su presencia con la digniclnd que exigen dentro de 1.1 socie­

dad".!!/ 

En este sentido nuestra Carta Magna define a la vivienda como "una cond).-­

ción básica para la satisfacción de necesidades primordiales del ser huma­

no")_/ 

Otra definición, de académicos y funcionarios, dice que 11 La vivienda es -­

para el hombre un satisfactor primario desde los orígenes de 1~1 humanidad¡ 

su consecución significa un patrimonio, seguridad, privacidad, higiene y -

la posibilidad de un desarrollo en lo familiar y en lo social" .. ~/ 

Por último, sociológicamente la vivienda se ve como un "fenómeno social y 

un bien indispensable con características de acuerdo a la población que se 

J. Aymonino, Car lo, L 'abitazionc r.:izionalc, Editorial Marselico, Padova, -
1976, p.87. 

4. Instituto de Acción Urbana e Integración Social AURIS, Conclusiones· de 
la Reunión tfacional de Organismos Estatales de vivienda, Mexico, 1978,­
p.200. 

5. De Santiago, Manuel, La naturaleza de los programas de vivienda, México, 
1978, s/p. 

6. FotlHAPO, Los protagonistas de vivienda tienen la palabra, México, \988,­
p.24. 
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trate" • .!/ En el caso de México es conccptualiz.ad<l como el e.le de la vida 

famlliar tradicional 1 que tienen patrones culturales muy anLigLIOS que aún 

se mantienen con unu persistencia sólida. 

Después de identificar las diferentes conu·i)ltt~1Uz13cioncs es ünport.1nte -

llegar a una definición integral de lii vivienda partiendo del punto de ~­

vista del usuario de quienes la h11bítan: 

- El concepto de vivienda varía según los sectores sociales de -

que se trate. 

- Estos sectores sociales están confol:'mados nor 9rupos humanos .:.. 

complejos, ccm características particulares de organiz.:ición f2. 
miliar y comunitaria, de comumcdción, de formas de cultlirils,­

etcét<Jra. 

- Si se ubica a la vivienda como un satisfactor, es preciso re-­

cardar que responden a necesidades di fer{'nclalcs en la pobla-· 

ción rural y en la población urbana. 

- No existe un concepto de vivienda estandarizada para toda la -­

sociedad de un país. 

Defino,· pues, a la vivienda como un lt1gar para vivir, adecuado a requer,i 

nllentos de espacio físico, pat"a la satisfacción de necesidades biopsicof.!. 

siológicas y desarrollo de actividades propias a los dífcrentes patrones 

culturales y formas de orqanización de un grupo hiJmano interactuante en -

una comunidad y en una socied~1d determinado. 

7. ~~6~~r~é~i~~7ª~~~7.0efiniciones de vivienda, entrevista en Radio Educ:! 
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El problema de la vivienda de ln población de escasos recursos se define -

como la discrepancia entre lo que se requiere como vivienda y lo que se -­

tiene como albergue. En la medición de esta di fercncia h,m partic.lpado diVC!_ 

sas disciplinas de ciencias sociales y de ciencias exactas para cst~1blcccr 

di fercntes alterna ti vas de solución. 

E~ nuestro país la población de escasos recursos se h.Jcina en "construc-­

ciones11 con materiales de desecho (latas, cartón, pl.Ístico, cte.), total­

mente insalubres y sin las m.ínimas condiciones de habitabilidad, aunque -

se vea que cuentan con .:mtenas de televisión. 

Psicosocialmcnte este problema contribuye a generar todo tipo de formas -

improductivas de viri;i, que conforman pautas de vida cotidiana tales como 

el aislamiento, la incomunicación, la angusti.1, la inseguridad y cierto -

adormilamiento que espera pacicntemctnc qu~ "alguien honesto (a)" le ayu­

de a vivir mejor. 
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l. l CARACTEílIZACION DE LA PROIJLEHllTICA EN AHl'.RJCA LATINA 

Latinoamérica se integra por países con características similares entre sí 

en cuanto a raíces y a economía se refiere. En cuanto .1 los efectos o SÍ!!. 

tomas del problema habitacional el panorama también es muy parecido. T.11 -

parece que la historia se t"cpite. Sin embargo, políticamente presenta di­

ferencias en la forma en que se reconoce esa misma problern.ít1c.1 de la po­

blación de escasos recursos. Esta situ<ición condiciona L.1 estrategia para 

el establecimiento o bloqueo de altern.1tivas de solución, dependiendo de -

lils prioridades que señale ta polític~1 n<Jcional en determinado momento. 

Países cuya política se ubica en el socialismo o en transición al socia-­

lisrr.o presenta una situación de blor¡ueo y aislilmiento económico a nivel -­

·internacional. Sin embargo, en algunos de estos países se manejan concep­

tos de vivienda integral "suficiente para la población, autoconstruida -­

por brigadas de trabajadores. 

Por otro lado están los países cuya pol itica económica corresponde al mo­

delo capitalista dependiente. Estos present~1n características en función 

de la situación de desempleo-subempleo, cuya consecuencia es el deterioro 

de la calidad de vida de las grandes mayor.ías. Fernando ílucda dice que -

"en estos países las acciones de vivienda sólo logran atenuar los proble­

mas urbanos a nivel de la tenencia de la tierra o de la vivienda en su -­

inicio, sin alcanzar ·las restantes dimensiones de la habitación; el prop!i 

si to de esas acciones aparece como el de llegar a los sectores de menores 

ingresos pero en los hechos este objetivo se desvirtúa".~/ 

8. Progra:na de Estudios de Vivienda en América Liltina, Memoria del 13-º y 
142 Talleres Latinoamericanos sobre el habitat popular, UNC, Colombia, 
19~6, s/p. 

'•'·,·, 



-11-

Se manejan criterios para disminuir la hrcch<t cntrr. l., flfort.:i y t.1 dem.:1nd.:1 1 -

mediante el establecimiento de tarifas que perm\t;:in la adquis1ción de 11rechos 

de vivienda y de servicios, criterios que procuran .iscuurilr pr1meramentl" 

la recuperación de las inversiones rcalizad.1s. 

·las acciones que ícrnando ílL1cda menciona ¡hlrlcn de un.1 considc1-.1c1ón del pro­

blerna habitacional q1Je no considera lil rc.:didarl snci.11, ubic.1nrlo a los dcst1-

natarios como una masa sin más capacidad que l<i. de eslorb.ir y <p1c en algún -­

lugar se tiene que ilCOmodar. 

Se h~111 identific<i.do en América L"ltina diversas formas de atender el prohlcma 

habitacional en función del contexto soc1opolí.tico; en relación a 1.1 posictón 

simpatizante o disidente por parte e.Je teóricos e irwcsti<J<tdorcs ante d Esta­

do que realiza proyectos en materia de vi.vlenda popular lndcpendientcmcntc de 

que sean u no adecuados a los requerimientos h.1bi.tilciorrnles. 

Ba.fo esta lógica se encontraron los dcnomin•1dos orgilntsmos no guhcrnnmcntales 

que consisten en grupos que se ubican en pilÍses como Argentina los cuales re-­

chazan cual.quier participación del (st.1do p<1ra la clabornción y ejecución de 

proyectos de vivienda. En estos ct\.505 se tiene como actividad paraleld la ide.!!. 

tificación de ,19encias de apoyo o cooperación técnica internacional que se i~ 

tcresen por el desarrollo de proyectos y esto puede ser en un intervalo que -

va generalmente de l a 15 años, 

Como polo opuesto de esta posición o actitud cstiín los proyectos de vivienda 

popular P.l<tborados generalmente por el Estado dentro del marco político de -

acciones de vivienda nacional. En estos 1; ... sos es cJ.'\rit la forma en que se -

hace a un lado drásticamente a l<t comuni.dad para la clahoración y ejecución 

de propuestas. 

Otro tipo de situación política en Latinoamérica lo representa Colombia - -­

que durante casi treinta años (de 1956 a 1985) estableció un gobierno que -

funcionó en base a un acuerdo político enLrc liberales y conservadores. 

Cada corriente ideológica gobern<Í en forma .1lternadci por períodos de cua- -
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tro aiios. Esto provocó una miJrc.1du f.1lta de conLLmJlcfatl inst.itt1cion.il, -

porque ccJda partido concibe el prohlema de vivicml.i de rhf1!rcntc m.11u.•ra,­

indcpendicntemente de que alguna de las dos sc.1 o no la .1cfr?cu.1cJ.:i. 

Por último, cst.í l.:i posición de actitud mixtu r¡tie 1ntc9r.1 h.h1c.1mentc 1.1s 

dos pr tmcras si tuac1oncs. [n cslc caso se cncucnlr.i Héx 1 co en donde s'e -

m-;inejan grupos con diferentes ideologías. Ante 1.1 política n.1cion.il dis­

frutan de ciertas lihertarlcs. Ocs.1fortunad.1mcntc se ven J 1m1 tadas por clJ.. 
versas causas de tipo burocr.ítico. 

[n <Jlgunos paises la insuficiencia hilhit.acional no es considcr.irJ.1 dentro 

de las ~rioridadcs nacionales, debido a la prcsenc1.1 de scvcr.1s presiones 

económicas. En estos casos tos pa.Sics enfoc.:tn !;ll poi Ílica hilci~1 l.t c.t.Len-­

ción del sector agropecuario. o de 1,1 alimcnt.1cit511, r.on 1~1 intención de -­

salvar su economí.i; y no toman en cuenta tl la vivienda. 
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l.Z Pl\llTICIPl\CION OE LI\ OrtGl\NIZl\C!Oll OE Ll\S tll\C!ONES UNllJl\S 

La ONU se ha enfocado a promover el análisls y 1<t reflexión por ¡l<lrl.c de -

goblcrnos y especialistas par,1 la inlcqración de <!Slrill<:iqi.1s que den luq.,r 

a mejorar las condiciones de vida de la pohlacitln de escasos recursos. 

Desde hace treinta y dos aiios ln OMU p<1trocina t1n<l serie de ilCtividildcs 

tales como seminarios, tallcrc:::;, cursos, e invesli.9acioncs de campo; apoyo 

en la capacitación de formación de recursos lnmldnos; programils de difusión 

en materit1 de vivienda popul.1r y asentamientos humílnos irrcg\Jlares. Este 

apoyo actualmente lo proporcionil en 84 paíscs.2.f 

En diciembre de 1~95 l.=1 Asamblea Ccnernl de la OllU decidió designar el 

primer lunes de octubre de cada afio como el "Dí.1 Mund1.tl del lk1bi t.lt."-1 y 

designó a 1987 como el "Año Internacional de la Vivi.cnda p11ra las Personas 

sin Hogar". 

El objetivo de ese año fue ofrecer una oportuni.dad para que los gobiernos, 

comunidades y organismos dcmtJCstrcn y examinen los csfucr7..0S que se dcsarr2 

llan a nivel nacional e internacional par;j. resolver el problema de la vi-­

vienda. De i9ual manera se solic1LÓ "hacer ;ilgo" y no sólo hahlar de - -­

cllo.lQ/ 

Entre los eventos de intercambio, la OllU se ha dado a la t<irea de distin-­

guir los fracasos de las estralcgias utilizadas en materia de hahitat. -

Las más importantes fueron informadas en el Semi.nario lntcrnacionill .. Altc!. 

nativas para el Desarrollo del habitat de Sectores de Bajos Ingresos", ce­

~ebrado cn-BerUn, en julio de 1987. 

9. Carlson, Eric, Entidades de financiamiento pnra vivienda y el mercado 
informal, Editado por 1.1 Uni6n lnteramcricana para la Vivienda, M6xico, 
1986, pp. ll-l7. 

10.0tllJ-HABITAT oficio del Director Ejecutivo al Secretario. 
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En este Semin.1rio se dijo que no se ha at.1c.1do c:n form.t efccLÍ\'<l t.1 r11Í.r. 

del problema, que no hay partici¡Mción de los .•wcLorcs "carcnc1.Hlos 11t en 

la solución de sus propios problemas, que los rcst1ll,1tlos nhlenidns !\.!) --

contcmpl.1n Lo social, ni lo económico, 

la rc.1Udad de la poblilción. 

lo tccrHilÓfJiCo c11 función de -

lo interesante de esta rcflextÓn es la in1c1at1v,-1 d(' qtJc la p.Jrl1c1pacuin 

popular es importante como alterna ti vil p;1r.1 el dcs~1rrol lo del h.1IH tat de 

sectores de bajos ingresos. Sin emb•1r!10, no se h.1 pl.1nlcaclo t1n•1 rnctocJol~ 

gía llilra llevar a c.:ibo cst.:i iniciatlva. 
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La ad.judicación se hizo también a los que tcní..m .1 "tributo enfiutéutico 

fincas o U['banas de corporación", esto es, se h11n ccsic'in por l<1rgo tic!!! 

po del dominio Útil de un inmueble mcd1.1ntc d p.190 .Jnual de un canon o 

cuota¡ entonces se cc1pital1zó al 6% el canon que p.ig.Jban fl<lrc'l determinar 

el valor. 

Las fincas urbanas arrcnd.1das directamente por las corpor.1ciones a va- -

rios inquilinos se adjudicaron capitalizando l.1 suma del arrendamiento, 

a los inquilinos que pagaban mayor renta. ,. las que no se encontraban -

arrendadas, se adjudicaron al mejor postor poniéndose a la venta ptíblica 

a bajos precios. Lo que se conoce como venta de .1lmonr.da )l) 

Por un momento esto favoreció a la pobl~1ción de csc.1sos recursos y con -

necesidad real de vivienda. Por desventura, otr.1 vez, de alquna manera 

a mediano plazo y en forma paulatina, se vio al acap.Jramiento creciente 

por las clases sociales altas. Por otro lado, el incremento de la pobl~ 

ción o el desdoblamiento familiar, agudizó de nuevo el problem<t de habi­

tación. Por el año de 1869 empezaron .1 surgir colonias como la Santa Mi!,. 

ría la Ribera y la Guerrero, con sus respectivas vecindades. Según el -

censo obtenido en el .1ño de 1900 existían gr.indes vecindades en las que 

habitaban de GOO a 800 personas como las de La Merced, La Palma y Uonoa! 

, co, cuyos cuartos eran sin pavimento, sin luz, sin aire y hlímedos. Es'to 

por desgracia sigue existiendo en varias de las llamadas 11ciudades pei'd.!_ 

das 11
, tales como La Harranera, en la Delegación de Coyoacán, o Las Cue­

vas, en la Delegación de tztapalapa, etc., que son totalmente impropias 

para la vida humana. 

Oe acuerdo a las estadísticas se dice que a finales del siglo pasado --

12. Garza, Gustavo, El problema de La vivienda en México, El Colegio de 
México, México, 1976, s/p. 
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unas 100 mil personas dormían a C<lmpo r<1so y olr.1s 25 mil pasalrnn las n!!_ 

ches en mesones, por tres centavos diarios. Parol dar v.1lor Justo a estas 

cifras, h<lY que notar que la ciudad de Mé!<.ico sólo tenía 368 777 habit•l!!. 

tes, aproximadametne, en ese entonces.ll/ 

Fue en 1900, dentro de la época elitist.1 del Porfirismo, cuando c1 Gene­

ral Días inicia obras de sancarnicnto. Las de desagüe se iniciaron en el 

mismo cJño y fue sólo hasta 1913 cuoJnrlo se contó con .19u<t en millares de 

casas. 

A partir de 1910 vamos a encontrar los elementos necesarios para comp['C~ 

der la práctica actual del Est.1do. Estos antecedentes se sitúan en la 

Reyolución de 1910, cuando Madero derrotó .1 lc1 d1ctadur<l porfirista y 

régimen de "orden y paz", del privilc9ic1dO y de Ja represión popular. 

Se observa que las batallcls en contra de ~(1s U.1madtts fuerzcls reaccion!!_ 

rias no fueron ganadas sólo por los líderes :'iino pnr los c;:impesinos de -

Zclpata y Villa. Estas movilizaciones populares se sumaron el la lucha r~ 

volucionarla a partir de la insurrección de Madero quien en el Plan de -

San Luis de l9l0 se había comprometido a J.1 restitución de tierras a los 

cÍtmpesinos. 

Sin embargo, a pesar de los asesinatos de Villa :y Zapata, la moviliza- -

ción popular no pudo perder significado por completo. Por el contrario, 

su presencia y participación implicó importantes gammcias para el sector 

campesino y para la población de esr..'lsos rccur!>us económicos. 

A partir de la ílcvolución quedaron instituidos el reparto agrario, los ~ 

rechos mínimos del obrero, la nacionalización de los principales recursos 

lJ. COPEVl, Investigacion sobre vivienda, México, 1977, p.23. 
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naturales no renovables y la Empresa Estatal. 

Quizás la mc,ior manera de visualizar tas g<Jnancias logrmt.ls por los gru­

pos populares de ta Revolución, es a Ll-tlvés de la Constitución de 1917, 

la Carta Magna de México. En sus artículos 27 y 123 contienen los linc!!_ 

mientas· que si ·fueran aplicados al pie de la letra representar fon trans­

formaciones realmente positivas en las relaciones ::mci.alcs y en las rcl!! 

e iones de producción. 

La versión original del art-Ículo 123 de la Constitución de 1917 otor~a -

el derecho de vivienda a los traba,)adorcs, indicando el deber d~ los pa­

trones de proveer alojamiento n sus empleados. 

"En toda negociación agrícola, industrial, minera o de cualquier otra -

clase de traba.1o, los patrones estarán obligados a proporcionar a los -­

trabajadores habitaciones cómodas e higiénicns, por las que podrán cobrar 

rentas que no excederán del medio porciento mensual del valor catastral 

de las fincas. Igualmente deberán establecer cscuelils, enfermerías y -

demás servicios necesarios a la comuni.dad 11 )AI 

Aquí está clara la conceptualización de la vivienda como parte del sal~ 

rio. Sin embargo, como se puede obsP.rvar las condiciones en que se obl! 

ga a los patrones a proveer vivienda a sus trabajadores son bastante - -

vagas. N1mca se ha reglamentado este punto. 

La función de la vivienda como un bien social necesario al cual tiene -

derecho todo trabajador, se ha quedado sólo en palabras impresas en lii -

Constitución Política. 

14. Constitucion Pol.ttica de los Estad'.Js Unidos Mexicanos, /\rtículo 123, 
inciso XII, Editorial Porrúa, México, 1970. 
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Otro artículo de importancia es el 27, por dlrig1 rsc a la cucslión de la 

propiedad agrícola y de los recursos n.:ituralcs. Algunas de sus cl~íusu­

las gcner.1les se aplican igualmente a la tierri\ urbana. 

En esenci.1 indica que ta propiedad es originaria de la Nación, así como 

al derecho de "imponer a la propiedad privada las modalidmtes que dicte 

!31 interés público11 y "que las expropiaciones sólo podr.in hacerse por ·­

c~usa de utilidad ptíblica y mediante indemnización 1
'. 

Aquí se establece el derecho de la expropiación, misma que hasta la - -

fecha ha quedado totalmente sujeta al sentido que los legisladores post~ 

rieres han deseado dar a los conceptos de "utilidad pública". En resu­

men, se puede afirmar que las cláusulas constltucionalcs que pudieran -­

haber lnicidido positivamente sobre las condiciones habitacionalcs de -­

México, no h.-m sido aprovechadas para atender el problema de la vivienda. 

Ello representa, sin embargo, un espacio ganado hace años por la partic!_ 

pación de los grupos populares y es un instrumento de respeto a los sec­

tores populares que hoy en día de algun<J manera reclaman su viv.lenda. 

Fue hasta 1925 cuando se estableció el primer organismo con el cual el -

Estado participa ante el problema de la vivienda en Méixco. Era denomi­

nado Dirección de Pensiones Civiles, y cubría un programa de créditos . 

construcciones de vivienda para los ~mplcados ft:>c1r.ri\les. En nuestros -­

días se le conoce como ISSSTE. 

En 1933 se establece el Banco Uacional Hipotecario Urbano y de Obrns Pú­

blicas, actualmente conocido como el Banco Nacional de Obras y Servicios 

Públic~s, S. ti. C., cuya finalidad es el financiamiento de vivienda. Hoy 

realiza básicamente obras de infraestructura. 

De esta manera se han suscitado diversos orgtinlsmos de vivienda que - -­

según datos estadísticos cumplen su objetivo en forma mínima ya que sólo 

apoyan en un número muy limitado a las familias de escasos recursos eco­

nómicos. 
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En nuestros días cont.Jmos con organismos de vivienda que lJcviJn ,, cabo -

financi.1micnto de bajo costo. Se pueden .1grup.ir en tres sistem.1s: 

El pt"imero es un sistema bancario que oj"i~ra a través de un Fideicomiso 

del []aneo de México, denominado íondo de Operaciones 0~1ncarii1S y de -­

Descuento a la Vivienda (fOVI), ha.10 un programa fin"1ncicro par.1 vivie!!_ 

d;i media. 

El segundo sistema está formado por fondos de ahorro obligatorio, cuya -

fuente principal de recursos '!st.i integrada por IJn porcentaje de las iió­
mt.nas que los patrones otorgan en fclvor de sus trabajadores.!Z/ Este -­

sistema opera a través de los siguientes organismos: 

El primero es el Instituto del Fondo tlacional de la Vivienda par·a los -­

Traba.1adores, (INFOUAVIT), fundado en mayo de 1972 con la finalidad de -

financiar vivienda a la población que labora en la industria, los servi­

cios, el comerlo y las actividades agropecuarias. El sistema, consiste 

en que los patrones aportan el 5% del salario integrado de sus trabajad2_ 

res al ItlFONAVIT. El Instituto a su vez administra y otorga créditos -­

para la adquisición, construcción mejoramiento, l·cparación o ampliación. 

de vivienda. Generalmente realiza conjuntos habitacionales. El INFONA­

VIT recibe aportaciones de más de 600 mil empresas. Esto representa el 

5% de salario de 5 millones 'de trabajadores. Ha otorgado 700 mil crédi­

tos hasta diciembre de 1988.~/ Al segundo organismo se le conoce como 

el Fondo de la Vivienda para los Traba,1adores del Estado, (FOVISSSTE). -

Se creó también en los primeros años de la década de los setenta, el - -

período en que el gobierno establece la política para responder a la de­

manda habi tacional. Se estructura mediante algunas reformas y adiciones 

15. FOtUll\PO, Rcunion de Organismos Financieros de Vivienda, México, 1987, 
p.72. 

16. INFONAVIT, El esquema financiero del INFONAVIT , México, 1989,- . 
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al artículo 100 de la Ley del ISSSTE, mismas que consisten en establecer 

y operar un sistema de financ1arniento que permita a los tralmjadore¡s ob­

tener crédito barato Y suficiente mediante prP.stnmos con garantía hipot~ 

caria, y coordinar y finilnciar programas de construcción de habitaciones 

destinadas ·a ser adquiridas en propiedad por traba,1adorcs que c.1rcz~an de 

ellas.!1.1 Mediante este sistema de crédito el FOVISSSTE financia la - -

construcción de con,luntos habitacionales p.1ra los trabajadores y los co;!_ 

tos unitarios de las viviendas constituyen el monto del préstamo. Mane­

ja tamhién las modalidades de crédiLo del ltll"OtlAVIT. L<J población tr.Jb!!, 

jadora bajo este sistema es de casi 3 millones y la atendida es Únicame!! 

te el 11 por ciento. 

El tercer sistema de financiamiento abarca iJ los sectores de la pobla- -

ción que queden fuera de los anteriores, es decir, al conjunto de la po­

blación que tiene ingresos inferiores a 2.5 veces el salario mínimo y -­

que por su situación de no asalariados no son derechohabientc~ de los º!:. 

ganismos mencionados anteriormente. Este sistema opera a través del fi­

deicomiso Fondo Nacional de Habi tacioncs Populares (FONH1\PO) • ..!!!/ Los re­

cursos financieros de esta institución se canalizan a la población en fo!_ 

ma colectiva a través de una serie de programas masivos que abarcan todo 

el proceso de producción de la vivienda: Suelo para el Desarrollo Urbano, 

Lotes y/o Servicios, Vivienda Progresiva, Mejoramiento de Vivienda, Vi-­

vienda Terminada y apoyo a la Pro<lucclón y Oi!:.tribución dP. Materiales. -

Las Líneas de crédito mediante las cuales el fONttAPO materializa estos -

programas son las siguientes: Estudio y Proyectos, Adquisición de Sue­

lo, Urbanización, Edificación, Apoyo a· 1a Autoconstrucción y Promoción -

de Asesoría. 

17. FOVISSSTE, Estructuracion financiera del FOVISSSTE, México, 1988. 

18. FONHAPO, Reglas de operación, México, 1987, p.9. 
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En este organismo 1~1 participación organizada legalmente de 1.1 poblclción 

demandante es uno de los requisitos par.1 el otorgamiento de crédltos y -

ha representado un ligero involucr:imicnto de la población afcctad.1 en 1.1 

gestión de sus créditos par~1 su vivienda, aspectos clave para el clcsarr~ 

lle de programas de habitación popular, .1unquc no se hayan est<Jblccido 

requisitos baJo la lógica de encontrar una opción mP.todológJca par.1 la -

participación popular. 
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SlTUACTOH ACTUAL 

Frente .1 lo que ha rc;:ilizildo el golnerno par<1 .1tcndcr la prohlcm.itica, -

tenemos 11ue la s1tuaciún aclu,11 de la vivicndil urbana de la población de 

escasos recursos económicos, se rclacionil a un proceso al 11uc h.1n tenido 

que enfrentarse pura ocupar un terreno Y<l sea oficit1l o privado. A mcn~ 

do se trata de una constante lucha contra \,l. h11rocr.1ci.1 hóstil y corrup­

ta, antes de acceder al derecho ele vivienda escrito un nuestr."l Constitu­

ción. 

Estas filmi liils lleg.1n poco a poco de diferentes áreas rurales pobres e -

incapaces de garantizar la subsistencia o bien d\.r.iído::. por 11na vida -­

más r.ícil y rica. En forma rápida se asientan cerca de las ciudades ur­

banizadas, y lcwmt.1n sus casus con materiales de desecho, posteriormen­

te inician el proceso de distribución de terrenos, siempre ante contra­

riedades para legalizar la propiedad. 

La mayoría de las veces inician la construcción definitiva sin conside­

rar nol"matividades cstablccidns. Construcción que se lleva de 20 a 30 -

años. 

Se identifica fa problemática en esta población de tal manera que no es 

raro que una familia de 8 a 10 miembros, viva en un cuarto sin ilumina-­

ción y ventilación adecu.1da. En la mayoría de los casos los habitantes 

de esr. cuerto disponen de un solo colchón y a veces de ninguno. Ouer-­

men en el piso por no e.'<istir espacio suf 1c1tmLu par.'.l acomod<tr i1 tantos 

cuerpos en posición horizontal. 

Debe tenerse presente que el cuarto de vivienda es también cocina, esta!!. 

cia, comedor y cl':-rto de televisión, así como lugar de almaccnami.entO-de 

ropa, trastos y enceres de la familia. Tampoco hay que descartar el re~ 

guardo de uno o dos cilindros de gas para la esLn1ra, Cuentan con la m~ 

sa de la cocina que e:; también de usos múltiples, en la que se preparan 
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alimentos y se c:onsumcn, •lSimismn, slrvt? corno mc·s.i rle tralMJn, !hlra Plc1-

borur t.Írcas, de los niños y adolC'sccnlcs q11e .1s1sLcn •l 1.1 e:;1:uel.1. 1\c­

tivíd.·ut que llevan .:t c.1bo stn 1,1 pos1lJjl1dad de .nencicín )' concl!ntración 

p.:tra realizarla por la varied.1cl tic ru1clos y grtt.os const.;mtcs por una r~ 

zón u otr.1. 

~a viviend;:1 de la población de csc.1sos recursos cconórnicos, por lo rcqu­

lo:tr se encuentra en un cst;i.do const.:intc de rcconstruccit)n, dC'mol icuín y 

acumulación de bdsur.'l, en brech.1s polvnrif'nt.1s r¡11c consti t11ycn las 

c.1Jlcs. tugar en donde los niiios pueden ,juqtlr con fJramlcs riesgos de -­

accidentes y cnferrnectadcs de tipo infeccioso. 

Alqunas r11milias h.:tbi tan las ll.imudas vecindades que es una serie de - -

cuartos alineados en torno .1 un patio central que en temporada de lluvia. 

es un lodasa l pero que se ut i l i l.a como área de l.wc1rlo y tendido de ropa, 

;:iJmacén y corral para animilles domésticos (gatos. perros, p.lJ~,ros, pollos 

y .i veces hasta cerdos), en donde se tiene el recurso de utilizar el es­

pacio de parientes o compadres, que en otros c~1sos ese uso de cs¡Mcio~ -

da lugar a desaveni.encias vecinales. 

En este estudio preliminar la panorámica de 1.:t s.ituación actual en CUil,!!_ 

to a vivief\da se refiere es bastante claro m'.ín prescindiendo de un .1nál.i 

sis exha11st1vo. Sin embargo, impliri'l 1111.1 serie de ilnálists de tipo psic~ 

social. en relación .1 otros factores inherentes a pobladores marginados 

Y. que influyen o se asocian a los diferentes comportamientos a nivel in­

divi.dual, familitrr o grup~ll; factores tales como niveles de educación, -

consecuencias psicológ.ic<1s, en niños y adolcsccnt:es ante el medio ambic.!!_ 

te, integración familiar y social, alimentación, entre otros. 

Para el presente esttJdio se considera importante identificar cómo probl.!:. 

matiZLln su situación, así como s11 marginación ante la sociedad para ~ -­

tener conciencia de su problema de vivienda y su actitud a través del -­

tiefflpo frente al gobierno, frente a profesional.es de organismos no gubc!. 

namentales y írentc a sí mismos. 
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Asimi!;mo, definir la forma en que Jos demás 51'.!clort>s de lo saciedad pro­

blcmdl.tL<in el conflicto habitac1onil1 y las altcrn,1tiva5 de !tolución pre­

sentadas. 



-2G-

T.I. l'ROBLEH/\TTZ/\C!Oll llCL l'JIOOUH/\ 

1\hora prescnt.1rc:mos l(1 rcílcxión y el ;u11íi1~~ts dr~ lo!;. diferentes progra-­

mas y es.tratcgi<Js utilizados por d1vcr-s.1s 1n~t.-u1c1.1s p<1r.i cuntr.i.rrin;tar -

el problema habitacion.11. 

En el c."J.pÍtulo anterior quedó irnplic1La, fil' maneril mtiy q:encral, cst;t rc­

flesión, Sin embargo, para la eluhor.)cl<)n de tJna lüf1ÓtC5J!,';. y pt1r~ la -­

identificación de una concepción metodolÓgic.:i que cor1trihuy.1 a una solución 

objetíw1 1 se coflsídcra nect>s.1rio explicit.iJr la problcrnat1z.icu)n de esos -

program.Js y estrategias para modificarlo.!>, mejorc1rlos o c.Jmb1arlo!>. 

A la psicoloqía 1 como ciencia, le correspondt:! aportar sus enfoque para -

estudiar la sit.uac1ón que vive la población de c5casos recursos ccQnÓmt­

cos, carentes de v1vumd<t adecuada. Le correspond~ colabClrat:" en el diS.!!_ 

fío de cstr<itcgias pat"il la cjccucl.ón de progr.1m<1s pc)f'ticipativos de vivte!.,l_ 

dat que cubran los .1spectos psicosoci<:tlcs de los usuarios, así como las ~ 

necesid.:¡dcs de espacio hubital>lc. 

En nuestro ~1nLllisic;., nos referimos a la vivicnd.i urbana de manera qeneral, 

dejand() .. 1 un lado el énfasis de id viviendíl rur.:il. 

Ahora bien, al hablar de población de escas()::. recursos económicos nos re­

ferimos a aquella cuyos inqr<?sos familiares son inferiores a 2.s "cces el 

salario míniJTlo diario vigente para lonas urbanas en México, de tlC\Jerdo a 

la Comisión <.k: Salarios Mínifnos, independientemente de que los jefes de -

familia sean o no asalariados. 

La gran mayoría de e$ta población vive inmersa en una cri!iis de alojamie.Q_ 

to que los obliga d un penoso nivel de vida (en alimentación, salud y ed~ 

cación). El asunto es d{': emcrgenciil como para int~ntar c<Jmprometernos en 

en l.a búsqueda de soluciones, 
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El an<.\tjsis que sUJUC se deriva de un.i serie dr CtJl'!;o!"., scm1n.:1rius y rey_ 

nioncs de tr~1baJo rlc c.Jrácter n.1c1on.:il e intcrnac1on.1l que viene org<lnj_ 

zt:1.ndo la institución en donde actualmente presto mis scrvic1os, eventos 

que he ten.ido la oportunidad de coordin.1r duranll! los tÍlt1mos tres .Jños. 

Co'llo ya se mcnciomi unt:1. parte importante del problcnkl de vivienda es 1~1 

concepción del mismo. Se involucran en su soluc1ón todos los sectores -

que componen lil socicd<Id! es dectr, e.l sector plíhUco, el sector priv.uJo 

y el sector social. 

Se dice que en México, entre 1950 y 1~70, el sector ptíbUco financ1ó el 

7.9% de ta viviencfo, el privado el 27.5% y el 64.79% rcst.:inlc fue reali­

zado por el sector social. Entre l970 y 1974 estos porcentajes hablan -

variado de la siguiente manera: el sector público, 18'.Yi; el sector priva­

do, 16.5% y el sector social, 65 por ciento.!2/ 

L._1s c<1ractc-rísticrts y tendencias de estos sectores en lo que produc­

ción, conservación y mejoramiento de la vivienda se refiere son las -

siguientes: 

El sector público se ha caracterlz:ado por su Lrah<Ijo a través de sus di~ 

tintos or9anismos ejecutivos: FOVI, IHFOHAVIT, fOVlSSSTE, FOllllAPO. ASi­

misrno, ha intentado incidir, mediante diversos mecanismos, en 1~1 genera­

ción de la vivienda construida por el sector social mediante proccdimie.!.!_ 

tos de regul.:irización, de introducción de servicios >' de mcjora'l'lientff. 

Supuestamente estos progr.:imas van dirigidos a la poblacjÓn de trabaJado­

rcs y a los no asalariados cuya economía es muy débil. 

19. FOllHAPO, Promocion y ascsor1a, México, 1987, p.71. 
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En segundo lugilr tenemos cJ sector priv.1do, el cu<ll opera mcdianlc J.1 

acción de promotores, inmohiliarias y constructor.1:-. f'1UC trab.1j.1n, en el 

caso de la vivienda de interés social, con crl~ditos h.inc.1r105 obtcntdos 

a través del Programa Finnnciero de Vivicnrl.1 {rOVI). Adícion.ilc1cnl:e 1 -­

realiza vivienda o promueve lolcs en fraccionamientos r1c lujo y en tcrr,!;. 

nos que no cuentan con finiJncio:micnto oficial. 

Por último, el sector sociill se caractcri7.a proqur. su principal forr:ia <le 

generación lle vivienda es metliante la m1toconstrucc1ón o la ,1utogcsión -

de su vivienda, <.Je m..incra progresiva y lcntil, ya <;ca en formil legal, o -

por medios ilegales como la ocupación clcl suelo en frilccionmnlcntos cla!:: 

destinos o en vecindades antiguas en el centro de L1s ciwlades. 



-29-

IJ.l /\CTIVlll/\ll DEL ESTADO Y 1'110íESlotlALES 

De l~"l gestión y producción hahitaclon.11 que llcv.m <l caho los sectores -

ele la socictJad mexicana, l.:i realizada por el oohicrno es \,1 1Ínic.i cJcrcl_ 

rla como polÍti~a de vivienda propiamente dichn y est.1 hace que se reste 

autonomía a los otros sectores. 

Esta estrategia no se ha modificado il pcs<1r de que en los 1Íltimos 25 - -

.1ños se encontró que no existe continuidad debido al c•imhio de adminis-­

tración sexenal, independientemente de que cont1míe 1.1 línea part_1dv¡t.J. 

Estos cambios scxcnales hacen que se pierdan t.1s medidas establecidas y 

se inicien otras que la mayoría de las veces p.1rtcn de cero y se claborM 

durante los primeros cuatro .lfios de cualquier aclministración. Estas me­

didas implican hacer vivienda popular pi.iril l.J población de escilsos rect.1!:_ 

sos; financiada con un elevado subsidio. 

Es un patcrnalismo que se ejerce por funcionarios irresponsables y no -­

comprometidos que no consideran importante rescatar experiencias anteriE?_ 

res porque los que participc1ron no 5on generalmente de su "equipo". 

La problemática habi tacional es vista por ellos desde arriba, desde 

afuera y no tienen la menor idea de lo que sufren los que carecen de - -

vivienda aceduadil. Madi fican las reglas tleJ juego sin imcly inar lo.5 con­

secuencias que esto acarrea a los involucrados. 

Lo que les importa es reportar anualmente el número de viviendas edificQ_ 

das por sus organismos patcrnalistas, determinando, así 1 el número de b!:_ 

ncficiarios. Entre éstas se incluyen sus "compromisos" que abultan en 

forma significativa el número de benefici<ir1os o dcrechohdbientcs. 

En relación a los profesionales que implementan programas de traba.)o 

para atender el problema habi.tacion<il podcfTIOS dccit- que procur<ir ldenti-
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ficilr l<Js caus.:ts del problema habit.1cional en for1•1.1 scp.1r.1da y trat•m de 

rcsolvcrl.1s como pueden. 

El inconveniente es que s11 form<1c!Ón .1c;ulém1c.J no les .1yud.1 qcncral-­

mcntc a visualizar adecu.1dan1cntc el problcm.1 en función ele lo que real-­

mente necesitan los que sufren L,1 c.Jrcnclil de v1v1cndtt. 

Se observa que la form<t en que se cl<Jsi.fic.11\ l.Js c"1usas llC'l prohlcma ha­

bitacional se hace de una mancr<1 dcsv1nct1l.Jd.-i. Oesafortunadamcnle, la -

mayoría de las veces. se considcr.1 '3 In~ priv.nlo5 d~ viv1endJ como acntc 

no pensante a la que se le debe ayodilr. Ho se considcn1 .11 futuro ustJ.l­

rio en la elaboración de planes y proyectos. 

Oc esta mancril y •1 9randcs rilS<JOS, el problcrna de la v1v1enda se problc­

millizil desde el punto de vista fin.incicro-ccomir.iico, técnico, jurídico y 

soci.:il. 

Esto no signific.1 que no se haycl analizado la problern.~lic.1 de manera in­

terdisciplin.1ria. Definitivamente si se han l lcv.ido a cabo estudios -­

sumamente interesantes. Sin embargo, el común denominador para este - -

tipo de investigación, es planear procedimientos de trabajo, para un.1 p,g_ 

blación adormilada cuyas capacidaadcs de tomar conciencia y desarrollar 

acción no son evaluadas objetivamente. 
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n.z. A5PECToS rJUANCil:íl05 

Desde el punto de vista económlco-fin11ncicro, Sl• cc1ns1dcr.i que el probl~ 

ma habi t.1cional se debe i1 1.1 crisis cconómic(l, <ll cndcud.1mlcnlo iulcrn."J­

cionalt oJ la inflación .i tas t.1sas de interés. E.::.to tmpl 1c.i cJcv;ir los 

coStos de inversión y gar<'.lntizar una rccupcr;1cd)n financicr;i en el olor­

gumlcnto de créditos hipotcc.-irios. 

Se reporta lll problemática cnrno un problema que rcflcjd t?fcc::tos •uJudos -

de ltt crisis y del comportamiento ele la (~cormmía. [sto implica la rctJu.s, 

cíón del t1oder adquisitivo de la pobl<lción dr. escn.sos recursos. Cada -­

d1a se abre m<Ís l<l brecha de la ofnrt;¡ y 1 a dcmanrla. Se l)ace pr~scnte -

el problema de la cspccul.1ción Oc costos para Ja comcrct.11 ización de 

terrenos y aumenti\n los costos de mano de obra. 

Entre las diferentes alternilli\'i15 <le solución llevadas a cabo en l'elacié:n 

.11 áml>i to económico financiero se encuentra· la mayor cana lizac1ón de ~ -

recurso:; económicos hacia la atención del problema y la tendencia a in-­

crementarlos. Así, por ejemplo, el gobierno ha lleqado u subsldiilr la -

vivienda con recur:;os que v.1n del l al 3 por ciento del Producto Interno 

Bruta {Plll). 

Se dice que se debe inC['cment.1r el porcentujc del P{R r¡ue se destinil .:i -

la vivienrla aunque esto represente rleJar de pagar la deuda c:-c.tcrna. 

Se .1n.1li.zan múltiples estudios a este respecto teniendo siempre en cuen­

ta el nivel de salarios parn .1scgur.:ir una recuperación fin.1nciera efectl 

va quft pcrr.ii ta continuar con el munejo de recursos. Esto representa el 

sostenimiento y expansión de programas. De otr.J m.:incrn, de acuerdo a e& 

tudíos realizados, se dice que terminaría el dinero y dejarían de exis .... 

tir cst.:is instituciones de crédito para vlvicntfa populélr. 

Oe icj'Jal manera, bajo esta lógica, se est,1blcccn estudios de mercado y -
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mec.1nismos r>.:ira el control de precios de los m.,Lerialcs de crm:-,trucclón, 

para el costo de la clabor.1c1ón de proyectos y p.1r.1 el co:-.tn <Ir 1•1.ino de 

obra cal i f icad.1. 

Marín M,wción 1o dice en su poncnctil pi1r<1 el "Conqn•so tic t.1 i\soc1itción -

Mundial de las Grandes Ciud.1dcs" en dofl( 41• -;eiial.1: "[l rcz,11Ju del prcc1o 

de la construcción en rct.1ción ill índice gener.11 dP prcctos, ha cst.1do -

~nflucncimlo en pilrticuL1r po1· el mismo rezaqo de los Sillarios. D.1do -­

que la mano de obra representa un f.:ictor i.m¡iort.1nl.c en t.:i co11~lr11cción 1 
los bajos salilrios han permitido mantener costos bu,!os en lil construcci&l 

total. tia obstante.•, h.1y que rccorrl;:ir que los promotores de vivienda in­

vierten un capital o dedican factores de promoción, de ildm1nistr;iclón o 

de tipo empresarial, que requieren t.Jmhién una retribución adecuada en -

términos reales. En la medicl.i que esa retribución dependa o no de un -­

porcent.iJe íiJo del precio fim1l de venta, podri'.~1 .1fcct.irsc el estímulo 

a la construcción" .YdJ 

Es y h.1n sido valiosas las aportaciones en el .ímhitCt fin.1nciero. Sin -­

embargo, la población de escasos recursos econú:nicos desconoce tot.1lmen­

te los estudios de los economistas y s1mplemr.nte no entienden sus profu!!_ 

dos análisis y alternativas de solución. 

Todo eso únicametnc les representa temor de solicitar créditos hipoteca­

·.rios por el desconoc1micnto del csquem<1 financiero utilizado. Además en 

l.:i r:i.Jyoría de li't~ VPCP.5, no puede acceder al crédito por paternal is ta -­

que sea. 

La población que subsiste frente cll deterioro de l.is condiciones de vida 

20. llaydon, lfor1n 1 La inflitcion v el financiamiento de vivienda popular, 
Banco de l·léxico, 1987 1 pp. 7-9. 
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no cstil acostumbr.1d.J a manejar .si!-.tcm,1s de .1horro. llo pucd1~ eonsi1lcr.1r 

un pago de enganche que por lo rcuular cnnsistc en un 10'.\~ deJ r.os- --­

to tot.11 del crC:dito olorg.1ffo y luego dCcpt.1r r¡ue se dcstin1: parte de su 

ingreso .:i pag.:1r el crédito. 

Esto tr.1c como consecuencia la cspcculacitln en J.i .1dqu151c1ón de crédi-­

tos subsidiados en donde lo importante c5 la iriverstón que representa -­

para .1lgunos individuos que go1.an de l.J umtst.1d de políticos y no Ja sa­

tisfacción de necesidades habit,1cion.1lcs. [sto provoc.1 que lo5 porcc!lt!!. 

jcs- reales de créditos otorgados por institucion<!s se rcdu;:can todavía,­

más. 
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lT. J l\SPECTOS TCCNICOS 

Se dice que existe un l]r.in mímero de fami l1.:1s qne viven h.ictnad.is t!n 

cuartos tot,1lmcn te inadccu.1dos par.1 una ..., i 1!,1 cliqna. 

~ara urbanistas y plani ficiJclOrcs el prohlcm.1 h.1bi t.1c10nal r.1dica prccis~ 

mente en el déíicit de prorlucc1ón de VLvicnrl.i de .icucrdo ,, 1•1~ necesida­

des anuales no cubiertüs, que 1mplica una esc.Jscz de cdi ricios hahitaci2 

nales pora fcJmilias de bajos in!Jrcsos. Afirman q11c .i c::.os grupos hacin~ 

dos se les debe dotar de viv1end11 en un período df'tt~rmin.1clo. 

La al terna ti va de sol•Jción que proponen es lu Jdcnti ficación de rcscr~as 

territoriales destinadas a la ediricaci.Ón masiv.1 de conJuntos habitaclo­

naiies bajo estándares cuan ti ta ti vamentc convcnctona les. La preocup;ición 

cs. en ocasiones, trabajar en el restirador sobre diseño de prototi.pos -

que cubran criterios generales de sl1pcrflcic construi.dn y características 

de construcci Ón. 

Es preocupante lo que representa a nuestra sociedad el hecho de ampliar 

la "frontera humana". Según Enrique Ortiz Flores no sólo cuesta en tér­

minos sociales y políticos, sino en los aspectos más .inmediatos y concr!:_ 

tos de la economía de nuestras ciudades: ex.tensión de las redes de serv.!_ 

cios, de las vías de acceso, construcción de nuevos equipamientos, - - -

ampliación del trClnsporLc. 

A nivel interdisciplinario se realizan di fcrentes estudios y proyectos -

con la iniciativ.J de desarrollar innovaciones tecnológicas propias para 

viviend.J popular y se promueve el uso de materiales de constrticción local 

en l.1s diferentes regiones de México. 

Sobre este punto la Comisión Económica Para 1"vi1érica Latin.J ha diseñado ma guía 

iretodológica para la selección de tecnologías apropiadas para los asentamien--
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tos hum.1nos. Afirma que cum1do uxistc una ncccstd;u\ colectiva ele v1vic!!_ 

da 1 no só\o scr.í import<:mtc ver la c11l tur.11, amb1ent11l y económicamcnlc -

apropiada, sino que las técnic.1s de producción y distrib11r:uln de l.1s vt­

viend~1s aseguren beneficios para l<l sociedad y el merlio ambiente o por -

lo menos no causen perjuicios. 

1\ pesar de este compromiso de vivicndólogos la t·c:;¡n1cr.la nb5!!rvad,1 r.n \a 

Población ante la vivienda constrlJid.-, es el rcclMlo y la rcsislcnci,1 dl 

c.1mhio to cual much.1s veces implica un rotundo fracaso de los planifica­

dores. [sto se debe muchas veces.,, la apll.cdciún de rnodclo5 ~'.\tranJcros 

de v.ivicnd.1 que carecen prí"cisamcnte de una base teórica de tipo psicos~ 

cial. 

Esto fue comentado durante el Foro de las Ilaciones Unidils celebrado en -

Oerlin en julio de l.987 en donde se recomienda .i los urbanístas y arquí­

tectos que al atender milsivamcnte el problema de vivienda debe prevcntr­

sc de dar cabida a diversas tentaciones tecnoct·átic<is y a varios "pecados 

o errores capitales de nefastas consecuencias". 

"La más común de las tendencias tccnocrátic.:is es la de sistematizar de -

antemano el producto h¡ibitacional, esto es la de normar estrictamente -

lus acciones de vivienda, limítándotas a prototipos rígidos o en el me,!or 

rle los casos a condicionantes mínimas que determinan el retrato hab.lado 

de lo que será el producto. El mínimo se co11viertc ;i:;í 1 por la tóqica -

contundente del mercado en el m.Í:'<imo que se ofrecerá al usuar10. 

Esta tentación alcanza niveles de gozo para el _tecnócrata cuando se le -

_deja limita1· incluso el uso de materiales y süotemas constructivos, por 

supuesto en atención a garantizar los créidtos mediante construcciones a 

prueba de torio; ¡hasta de ü!a1Jinación y de pocsÍ<l, .por :;upuesto !~/ 

21. ONU-HAtHTAT 1 Conclusiones del Foro Berlín sobre H,1hitat, Alemania, 
1987. 
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Esta •1SP.vr.r<sción scilal.1 t1uc li1 cor1st.rucc1án df~ v1vif'ntia pop1d,1r c.1rccc -

de c~1Jiri.1d y es ~jcn<l ,1 lo!> .1spet:tns c11ltur11lcs y socla!t?S cm1r.rclos. T2 

do indica que l.1s cormm.id,tdr.s no c.xi~tcn, en el nmmc>nto efe rrMl lzar f.>ro-­

yccto:; par,:t cJ Jo:; y por lo L1nto í'f usu;1no no se rnvolucril en ld edtri­

cación, ni en la crmceplu.1l iLacJón efe fo que vil ·1 ser 511 c.:sr .. 1. 

Un.1 ve?. entrcqad~1 la vivicmJ.1 ,, los bcmcfi.c1.lrios rfc un cd.Lflcio, cJ re~ 

'chazo socJ.1l se 1TEmificst.1 f~n un tol.il <fcsinterc~s por cuidar de la ,Jdmi­

nistr;1ción y m.1ntcnimit!nto d<il 1nm11chlc, porque 1<1:; ,irct15 comunt~s son -­

considcrarf.J!'> como "tict"ril de nadie''. 

Otr.J Vt:H se L1·,)t;:t de "benefici;irios" tlcsinfnrm<1Uos y conformistas que -­

tienen que ~ccpt.Jr r:l "ñbrlqo" que se les ofrece. 

Otros obstáculos p<lra los posibles beneficiarios son los trcÍmitcs nec.es~ 

rlos p.1ra ta solicitud de Ucenci.1 de uso de suelo, licencrns de constrl.!:. 

ción 'i rfotación dr servicios. Presentan un proceso administrativo sumc'l­

mente confuso y desgast.1nte para los presuntos inleresados en regtJlari-­

z,ir su vivienda, o adquirirl(1. 
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!I. 4 ASPECTOS JUíllOfCOS 

:Jurídicamente es preciso señalar el clcrccho !'.oc1:1l du los tr<,ba.~.1dorcs -­

garanti.Züdo por 1.J Constitución de 1917 y '>11 mod1í1cilc1ún rlc 198!~, en do~ 

de se incorporo el derecho ele la f<tmi l i•l .~ 1\isfrul.1r de una \'iv1cnd.1 dig­

na y decorosa. 

A tos estudiosos del Derecho les corresponde norrn11r el llamado disfrute -

del derecho a l.i vivienda, <1sÍ como su produccirln, dlstnbución. 1Jso y -­

cna,icnacil}n. También lils normas p<ira el uso del suelo. Es tocio un .1mplio 

campo la legislación en la solución del problcmil habl tacional. 

ltl problcmatización en este .1mbito se centra en l,1 tcncnci,1 de la tlcrra. 

Incluye L.ls invasiones de .'ireas urb;in,1s y perif~r1cas de propiedad fcóe-­

ral o privada que se conoce corno cinturones de miseria. Se rcfle.1a en la 

cantidad de juicios en relación a congelamiento se rcntus y a los lanza-­

mientas que se llev&n a cabo. 

Es :nás lo ya escrito que lo realizado en lo que so refiere a normas lega-­

les paril vivienda. Estas señalan que l.1s finalidades sociales y jurídicas 

requieren de un "conjunto de instrumentos y apoyns para hilccr1as efectivas". 

Sin embargo, no se mencLonan a qué instrumentos se refiere, y Únicamente 

se apoyan en las diferentes iniciativ.1s de la Ley Federal de Vivienda en -

donde enuncian principios para conducir el desarrollo y promoción de l~s -

actividades en 111ater1a de \llvicndn., r~ali.zada por entidades y dependenéias 

de la admin1strnción plíbl ica federal. 

"los lineamientos de políticas que han sido prioritarios para esta adminl~ 

tración, se sustentan en lo establecido en los artículos 25 y 115 Constit.!:!_ 

cionalcs de la lr.y de Vivienda, a fin de ampli.ar lo. cobertura social, ·el -

fotalecimicnto de la rectoría del Estado y apoyar la descentralización de 

la vida nacional, para beneficiar, prioritariamente, a la población de e~ 
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C•lS<lS recurso:; .?lJ 

Otr~1s mcdíd~'ls de competcncJa son J.1~ rcforrlt.15 lc~psJ<)f;1v<1s h,1.fo el rubro -

de 1,1 bien intcnc1on.Jda ":51mpl.if'iCilción itdmlnislraliv.~" referentes ill pr,2_ 

cctUmient:o <le otorq~1miento de crt!di to5 al proct!sa dt.!' cscri t.ur.1c1ón 1 de r~ 

gularli:ación de la tcncnciit de 1~1 Ucrr.1 y su corre~pondicnte inscciµc1ón 

e~1 el Acqist:ro Público cte la Prorücdad, ,, t.1 morlí íicacián de lo5 criterios 

de inscripción de hipoteca$ derivad.is de l.is mmlJ f1c<lcioncs a los C()digos 

de procedimientos civiles. 

Se dehc señalar que 1.:l pob1acir)n que pretende consolidar su vivjcnda y rE_ 

gulat~izar su lcncncia, se encuentra·º" un vcrcf,1dcro callejón _s.jn salida -

al tenerse que cnfrent~1r con toda lJ "tr'ami tohtgít1 burocr.1Ucaº de tipo -

fioar1ciero-ecot1Ómico, técnico y Jurídico. La poblac.i.ón popular no cntie_l.! 

de todo eso y no e"'Jstcn instancias de oricnt<1ción adecuada. Todo es un 

laberinto bucocr.itic:o. E:l pobfodor se encucntr.J condenado .:J solucionar .,.. 

su problema por medios ileg.Jles y dur.1nte períodos muy largos de tlt!mpo. 

2i. SEDUE, Subsecretaria de V1vienda 1 Reformas lt!Oales para lit vivienda; 
1937; s/p. 
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lI. 5 ASPECTOS SOCJALES 

En el aspecto soci.11 el probJcm.i h.ibit(1c1onal 5C 111t.cnsiflc<1 por los fenó­

menos de migración de zon,1s r11r11lcs .1 ion.is urb.1n.1s, y por la t_•'l(plo5iÓn dQ_ 

mogr,j f .i ca, 

Estas dos situaciones dan origen .i numerosos .1scnt.1111icntos humanos de tipo 

irreqular que presentan scvcr.1 crisis económica y de aJoJ.1miento; 5C ubican 

en barrancas y perifr.ri.1s y pretenden continuar con su est:ilo rfr. vida. 

Aparece t.1mbién el paracaidismo que es una forma de cspcc11l.1r con l..:i vivif:!!. 

da. E:.to conforma un serio hacinamiento y tugur.1ción 1 igados a un cfcsmcs~~ 

rada conflicto econórnico-soci.1J scfia1.1do .interiormente corno efecto del prE_ 

blcma habitacional. En el mejor de los casos cncontr.1mos colonias ed1fic!!_ 

dc1s medi<1nte servicios ptíblicos. 

ParadÓ,ficamentc, estil situación se ha pretendido resolver tratando de apo­

yar •1 la pobJación sin tom.1rl<l en cuenta en F!l di:;cño de estratcgi.1s. 

En algunos casos parece que a esta pobL:icJÓn se Je coloc.1n hilos como a -­

cualquier r.iarioncta para moverl<l conforme a las di fercntcs discipJ in.is y -

orientación ideoló~ica de los pJ.inificadores, pasando por allo l.a necesi-­

dad de asegur.1rsc de que esta población esté informuda o haya valorado po­

sitivamente sus proyectos y haya identificado el c.1:nino para 109r.1rlo, 

ílP hecho 1.1 org.:mi t.dción <le las grandes ciudades contradice los valores y 

necesid.1des de la mayor parte de los grupos, y cna,jena sus raíces cultura­

les. 1\1 mismo tie:ripo dificulta la real izacíón de los objetivos asignaoos 

al sistema que delcrruina el crecimiento de estas ciudades. 

La política nacional .1ctual mantiene una filosofi~1 populista y de consulta 

p~p11Jar, la cual. prelende Jlcvar a cabo una participación de la población. 

Intenciones similares se han llcg.ulo a estancar por t~1 falta de participa-
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ción real de l.1 pobl.1ción en la blÍsqucd.1 de los nifnimos de bicne~l.1r que _ 

le ofrece el Estado. fombtén sr. rfcbc a l.i r.111:.1 tfo una mctodolor¡ía r>.irti­

cjpatJva que sea as11mid<1 por las autnriffadcs. 

·.! 

J 
.;,_,,i':,. 
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I1. r. ACTITUD DEL SECTOH SOCIAL 

Mediante la diversa problemat1z.1ctón rcport<ldil, se h.in mencionado I.1s d1f_g_ 

rentes respuestas de la poblacián de escasos recurso:> frente .1 1.1s d1ferc~ 

tes altcrn.1tivas de solución prr.sent.1d,1s por profc:-,ifni.11cs y por instan- -

cias gubernamentales. Como se observa. tales si tu.1cioncs nn co1ncjdcn con 

l? realidad social y los mecanismo:; ;idministr.1tivos cstiln fucrcJ del c1lcan­

ce de ta población debido a que se presentan de m.:1nPra ronfu!".;1 y complic.1-

da. Se encuentran, inclusive, fuera del alcc111cc de promotores de v1vienlia 

de org::mismos no gubernamentales que se dcdic<tn il ofrecer asesorí.1 para el 

otorgamiento de crécht.o ¡rnr.i vivicndJ popul.H". 

Pr.jcticamentc todas lils colonias populares y ascnt<imientos irregulares - -

tienen unil hístoriil en común que es lil de l.:trgos años de lucha frustrante 

ante el Estado. En ocasiones l.Ídcrcs políticos prometen f,worcr.cr las ca!!. 

diciones de vida a cambio de simpatía temporal. Promesa que no se cumple 

y que en ocasiones representa entregar una Cuota que no vuelve a ver. Esto 

provocñ a la población secuelas de amargtJra; asimismo, una gran dcsconr!ia!!. 

za que les hace il5cqurar que ninguna persona a,1cna a ellos puede prestar-­

les .1yucla en forma honesta. Ven a los extraños como enemigos potenciales, 

independientemente que se acerquen con intenciones de ilyuda, aunql1e es fr~ 

cuente que sus parcciaciones resulten ciertas. 

Viven con cierta agresión y rebeldía ante la lucha para defender y legal..!-_ 

zar su terreno en t.lunde c5tá 5ú .:llhcrgur., ron c1crt.1 .1patía p;ira la inst~ 

tación de servicios públicos, originada por fitlt.=i de una orientación' para 

obtenerlos y siempre presentan una constante inseguridad y temor de ser -­

lanzados o por la f<Ícil destrucción de sus .endebles casas ante fenómenos -

n.1turales y climatológicos. 

Ante tal act1tud es el momento de empezar et .1n.ílisis del problema habit~ 

cional desde l<i raíz, desde 1.1 realidad, desde la gente. Es preciso des2._ 

rrollar procesos y métodos adecuados en los que tomen parte tanto profcsi~ 



nistas como actores soc.iales, Jocilles; es tlccir, los propios bl•nr.fil~iario!>. 
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CUADRO 

Aspectos 
problematización 

-Financieros. 

-Crtsis económica. 

-íenómeno rnflaci2_ 
nario. 

- Técnicos. 

-Dé Fíe 1 t de produc 
ción de vivienda:-
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Al terna ti vas 

-Análisis del comportamiento de 
la econom.Í.J. 

-Control de precios en Ja come!. 
ciallzación 

-Canalización de recursos. 

-Modalidades sofisticadas de 
esquemas financieros. 

- Tipos de subsidio y recuper!!_ 
ción financiera. 

-Identificación de µrecios pnra 
edificar vivienda masiva. 

-Diseño de µrotot ipos regidos 
por criterios generales de 
economfa espacial. 

Ourocracld 

-Especuldclón en el otorgamien 
to de créditos subsidiados a­
cornpromi:;o::. políticos. 

-Uo orienta a lcl pobl.1ción me­
diante un lenguaje adecuado 
las diversas formas de pago y 
afecciones a su salario. 

-t\l otorgar financiamiento so­
licitan una serie de requisi­
tos técnicos jurídicos - -
en determinado tiempo, el cual 
concluido cancela el crédito. 

-Edificación masiva ajena a -
estilos de vida concretos. 

Actitud de la poblacion 
a rectada. 

-Reducción del poder adqu!. 
sitivo. Incdpacidad de uc 
ceder tipos de crédito. -

-Desconocimiento total de 
estudJ.os especJ.al izados. 

-llo está acostumbrado a n1a 
neJar sistemas de ahorro:-

-Angustia de derechohabien 
tes por no reunir los re:­
qu1sitos ante los organis 
mas beneficiarios. -

-ncchazo social. 

-Desinterés por el cuidado 
y la administración. 

-Conformismo para aceptar 
el subsidio. 

-t\patía para mejorar su en 
torno. -

-Obstacu1.i.l'ación en los tr.Ím1 
tes de llcenc1as ele uso del­
suelo de construcción y dota 
ción de :;ervicios. Sup~rv1~~ 
res deshonestos. Paral1zac1on 
de trám1 tes. 

-Tecnología apropiada para vi 
vienda popular. -Temor rle regularizar alg•.ma 

construcción por la serie 
----------+--------------+--------------+-";do multas gue representa o 

-C~-nt'usión y desconocimiento -.Jurídicos. 

-Tenencia de la 
tierra. 

-Contrataciones. 

-Rcfor-mas legislativas. 

-Simplificación administrativa. 

-Regularización de la tencncJ.a. 

-Revisión de documentos cu11 
duración que osclla entre 
los tres meses y los 20 años 
para escriturar. 

-Obstaculización en tos trámi 
tes de contrat.1c.tón de crédI 
tos. 

total de subrrequisitos l~ 
JJ<;lcs. 

-Des9aste emocional y agres,! 
vidad ante la incoinpetencid 
de obtener respuestas concr..!! 
tas. 



II l. ALT(lltlATIVAS oc SOLUC!<lll, [STUD lO IJ( un CASO 

Un.1 vc7. (?xpUc.i tadi1 lil reflexión un t.i.ntn suh,Jcliv.i sohr~ la pr11lJlc1n,.iUc.1 

hC1b.it.icton.il desde thfercntes puntos de yist..1 1 en donde no ohst."mtc se r!:_ 

conoce el interés de los difcr~ntcs cspeci.1list;¡¡s por cor1tr1buir a la sol~ 

ción aJ echar ,-. r1ndar ~us conocimientos con inici.l:lltv.1 y cre.1tividud; pasa 

moS ahora <i lu búsqueda de una ,"11 tcrnaUv.1 efe solución. 

1\unqt1~ Sf' noto lu 1ntcnc1ón de llevar .1 c,1bo una p11rticlp<Ición popul.u· en 

pro9r.1mas mflsjvos de vivicndit, no se ha .1vanz._1do ¡¡¡ menos ofic1•tlmentc en 

el diseiio de estrategias o rnctodologí.rn que señillcu ld form.1 en que se v.1 

el des<trr0Jt.1r Ja c.1fldC1dad de l<1 poblaciór'I para org.:miz.Jrse y participar -

en su proceso h.1b.i taciorwl, hast.-i l Jcg.1r a una .1utént i ca <iutogestión. 

Ft"entc ,, la divcrsj íicacjÓn de prob.lemalización definida en el capítulo "!!. 
t:erior nas rlimo.!i a l.J tarc.1 de 1 lcv,u· a cabo un estudio de caso en donde -

se tuvo como objetivo llegar a una contribución reñl .1 1\1 solución del pt"~ 

blem.J h<lbitclCion,;\l medl.Jllte llJ cl'll:OfJCStiÓn. 

Se hizo con la intención tic generar un espacio para el .:1nálisl s y 1.1 aten­

ción de requerimientos hahitacio0<1lcs y llev,u· a c.1bo una ,1cción orientada 

a la. población de escasos recursos económicos, con dirección adecuada y P!!. 

ralelil a la norm.1tividad nac.tonal mcxic.1na. 

Se buscaron progrnmas que se pudieran contlmi.1r dc:;;:irrullando por profcsio 

n.:1l~s dispuesto:i> ., rc::>pt:lclr el ¡Jroceso de vivienda tradicional de 1.1 pobl!!, 

ción de escasos t"ccursos económicos. 

Para la elahol"ación de la hipótesis y el estudio de caso se consideraron -

de importancia los siguientes aspectos o variables: 

-La situación dctual del problcm<) de la vjvienda urbana que su·­

fre la población de escasos recurso5 económicos¡ específicamen-
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te en la ciudad de México y zona mctrupolilana. 

-Los mecanismos que se han venido opcr~1ndo por el qnhicrno p.1ra 

la atención rtcl déficit habi.tacion.:tl .1 tt«wés ele los rlifcrcnlcs 

or()anismos n11cionalcs rle vivicnd.1. 

-La inLegraclón de un 9r11po inVfd1sc1plinnrlo r•ua dpoy.1r en los 

aspectos Jurídico, técnico, financ1cro y social inh~rcntcs al -

proceso de la edificación de vivienda, mediante créditos hipot~ 

carJ.os. 

-La concicntízilción de la población de escasos recursos económi­

cos paril ubicar su problema habi taci.onal, necesidades de espa-­

cio vital y la reflexión sobre 1.-. importancia de la participa-­

ción. La idcnti ficaci<Ín de capacidades de p<l{IO y de niveles de 

responsabilidad de índole administral:ivc'l y técnica. 

-La integración de grupos de trabi1,1o o paril la coordinación de 

actividades progri.lm<idas al interior del grupo en estudio y la -

ejecución de tareas encaminadas y la obtención de objetivos. 

Localización del grupo en estudio 

La investigación se inició en octubre de 1963 1 aiio en que el salario mínlrro 

diario ero de $455.00 (CUATROCIEllTOS CillCUEllTI\ Y CJllCO PESOS 00/100 M.N. )­

y lu inflación de 30% anual, de acuerdo con el lJanco de México. 



!II. 1 CllHllClUllZllCLOH DE 1.11 PO!ll.llC!Oll 

L.J población se intcur<l por tr.lbajadorcs de FOIUt•\PO, teniendo corno lugar -

de rcuntón la sala dc junt.ls de \J inst1tuc1ón. Se obtuvo una mut!Slr.:s tic 

.1.61J r.1m1 l i.1s que irnb1 t.1h.in v1v1cnd.ls con rl~nt.1s rnnqc1<1d;:1s, v1vicnd,1 lle 

fan1ili~1 extensa (con hi,los, sl1eqros, nlt!los, pudrt!~) y en a5ent:.im1cntos 

irregulares. Todos en la ciu<k11I ele lléx.1co y Lrn1.:i metrnpol1lan.J.. 

P.1rttctpantl"S 

Se consideró .1 los rcprt.!sc:11tL111lcs. o jefes de- f.1111111.1 con l.is siguuml~s C!!_ 

ractcrislicas: 

-Pcrso1i.1s rlc scx.u fcncmiuu u :na:;c11l1rm q11•• 111lí'qrJ. y sostiene -­

cconónnc.:irncnt,e un01 famil J .1. Tt ene depc11dicnlcs cconóm1cos, in-

dcpcndlcnter.tcnt.e de 5U cst<..1do c1v1 l y carece de ~>rop1eúad o bH.11 

cuy.-i vivienda se cncucntr.i en coruhciones deplorables. Tiene -

un inqreso máximo igual a 2:.5 veces el salarto mínimo di<lr10. -

Se cuns1dcra el ingreso fam1.l 1~1r en el c;:sso de la espos.:i u otro 

mi(:1nbro de la r.1m1l1d que contribuya con ingresos secundarios. 

Mtnf)Uflil de las familicJs 1·eb.:1só el tope ~!sta1Jlcc1do. 

-Ed.id comprcndidd entre los 18 y 55 años. [l nivel académico 

fue desde la alfdbeL1zación, pr1rnar1a y carrera técnica. 

-Participó un grupo 1nterdizciplinano: un arquitecto, un p~acó­

logo y un cconomi st<t cuya actividad fue de cJpoyo integral. Tra­

b.:t.l.1ban en las .lreas técnic<J.s opcratlv.1s1 de capact.tación de 

fOtlHi\PO, ),, mayor antigiicdilll de ellos en la 1nstituc1ón cr.J de 

S meses. 

Objetivos V mCti\S 

Consitió en dotar a la población en estudio, de vivienda adecuada mediante 

un proceso p.Jrticipativo conducc.~nte 
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-La autogestión de un crédito colectivo lle cdiricac1ón. 

-Cubrir los requisitos de t1µ0 lcg.:il, técnico financiero y soci.ll 

que representen par.a la tenencia de la t1crr.1, actividades con­

ducentc5 a la solución del problema IMhitacional. 
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JII. 2 D[SAIUlOLLD DE LA [XP[l!JENCIA 

[n la primera etapa el cont.1cto con la población fue u Lravés de: una prom~ 

ción abierta formul<Jda por el grupo asesor que cnns1st1ó en informar a los 

empleados del FOIUIAPO la posiliil1dad de integrar un grupo pdril sol1c1tar -

cr~dito y dur solución al problema habj tacion.il. El medio de comunicactón 

in!cialmentc fue escríto en lugares visibles del etJi ficio de la institu- -

ción. Se les solicitó se dirigieran con el cconam1st.:i del grupo asesor P!!. 

ra el t·cgistro¡ el cti.11 se utucaba, fís1c~1mentt:" 1 en la Gerencia de Oesarr!!_ 

llo Soci<ll riel Fidci.com1so. ScñaL.1ndo que se acudiera en t:'l caso de 

cubrir el perfil del participante. Se registraron 160 fan11ll<Js. 

Dos meses después se convocó ~1 participar en un;:1 .:isamblca para la identlf!. 

cación de las 160 personas interesadas con el grupo asesor; presentación -

de los ob.fctivos y determinar conjuntamente el mímcro de beneficldrios. 

El grupo i.nterdisciplinar10 informó de la posiL>lilJCJ.:id de contratar un cr~ 

dito de vivienda popular, a través de FOl-U-11\PO cuya credc1ón Lcnio apcnils -

11 meses. 

Se mencionó la serie de requi.sitos de Llpo técnico, financiero, jurídico y 

social establecidos por FOMHl\PO par.1 el otorgamtento de crédito seiialados 

en sus poli t icas de adminsi tración. Después de haber facilitado informa-­

ció11 general hubo retroalimentación cuyo objetivo fue identificar las ex-­

pectativ.is y las diversas formas ele organización para la solicitud del cr§. 

dita. Así como definir el punto de partida. 

Como resÚltildo de la primera reunión ~1 la cual lleg<1ron 147 personas hubo 

animación y chscus1ón sobre lc1s expectativas esperadas por parle Je l.i po­

blación. Se acordó formar comisiones o grupos de trabJ,1o pariJ el desarro~ 

llo de las actividades .iniciales que consistieron en: 

-La identi ficacJÓn de precios factibles para su adqu1s1ción, 

debido el que esa rue la decisión grupal como punto de partida. 



El grupo de traba.fo p<H"Q este c<1so se 111tci:ir·tl cm forrn.) e5pont;'i­

nea poC' 7 personas y el arqu1tcr;to del gr1.1po ·'l!;er.or, la .Jctivi­

rlad cspccíf.ica fue la blísqucd.1 de predios tic propicd.HI prtv\1d.1 

a tr.wés de periódicos y, de propi1!rl.i.cl fcdcr<1l. mcdi.-1nlc la vi­

sita .:i organismos de vivicnd..t pJr.1 !>olictL<.lr h1í11rm.ic:1ún en re­

lación a la extensa rcsl"!rv.:1 tcrr1tori.:il. 1\ cstc grupo t.e lt! <t~ 

nominó Comisión Técníca. 

-Llevar .1 c<'Jho una pro9r~1mación conJunt.1 de l.i periodicidad de:- -

asamhtc.1s.. Se ror;nc'; una_ SC?gundq Comisión d~ D1 fusión y Comul'li­

r.;ación, cuya acUvict.ld fue lt1 ctc elaborar boletines iníonMtl-­

vos de ltis acuctclos 1 convocar q reuniones o ·l!l.:tmblcas, así c?mo 

la elabo.r.:tción de oficios, registros. de Mastt!nc1u y dircctot10. 

E:ste grupo de trabajo fue conÍ(>rm11do en funci6n de lol. cxpcrif!n­

cia individudl (secr-et<lr1.Js, l"Cccpcionist.'ls y mcnS<1JC!ros), un -

total de 10 personas incluyendo al psicólogo del gruno .JScsor. 

Se destacó la importancia de participar en la ídf!nti.ficación de otras ~ 

fuentes de financi..Jmicnto par.1 la obtznción de créditos (OOf, 01\NOOHAS, 

FOVl, UlfOllAVIT). 

Este actividad fue asumidél por la Com1si6n de Co111tmic.:ición con otras 4 per_ 

sonas que dccidiercm llev(tr a cabo esta tare~ lnr.luycndo al cconomistá' -­

del ar11po asesor. 

El resto d~l grupo se comprometió a mantcncr~c t nformad() e informarse en-­

trc sí rlc los avances, convocatof'i~1s y demás .1clivid;Jde!; de la:> comt5ione.s. 

Tentativam~nte se acordó llevar i\ Cilbo <•samblcas en fol"irkl mensual o de .. -

acuerdo a los civ(·mces. Asimismo, co1wocar 8 días antes y de preferencia -

los días m<lrtes, flliércolcs o Jueves a las 18:00 horas, después de la joro~ 

da de tr.:iba,to. 

Durante lil seg11nda asamblea, r¡ue se celebró 45 dÍ<lS después, en donde se -

_·.:,..:, 
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mantuvo un.1 p.1rticipac1ón ele 90 pcrson.1s de lc"\5 l6'J rc~1isl.rad.1s, fue de -­

carácter iniorm.1tivo y toma de dccis1onc!;. 

La Com1s1ón T<~cnica presentó 6 prí!dios de propiedad federal que pertcrw- -

cían a diícrentcs organismos de viviend.1 uhic.idos en el E:a.irJ() de l·lf!xico. 

Dclcg.1ción de 1\zc,1potzalco y Dc.LcgacitÍn de Xoch1m1lco. Se cJjg1ó conccn-­

sualmente el predio denominado "La RanchcrÍil" 11b.icado en 1.1 coloni,1 Los M2_ 

r<:1lcs, DeJ.cgación de Xochimilco cuya superficie es de 2 hect.:irc.is <1proxim!!_ 

damcnte. Propicd<1d del. FOllHAPO. Se c1cordó que esa m1srna Comisión o ~rüpo 

de trclb.ijo se entrcvist.irÍll con el llircctor riel íOl/llAPO para manifest<lr el 

interés del grupo en estudio por adquirir el predio. Dicha actividad se -

llevó a cabo esa misma semana teniendo un.1 respuesta favorable por parte -

del primer Director del FOtlH.'\PO. 

En csil r.lisma asilmblca el arquitecto del grupo asesor informó de los requi­

sitos clel FOUHAPO específicos, considcr~1dos durante la primera f,1sc para -

la adquisición del predio, siendo Jos siguientes: 

En lo social: 

-Integración de expedientes sociocconómicos. Llenado de cédula 

socloeconórrnca y r1oc11mentos para verificar la información. 

En lo .Jurídico: 

-lntcgrarse como asociación civil par.i tener una representación 

jurírlir,;'!, nol'lbr<lr una m~!;¡i directiva y dirjgir una c • .uLd c.lt:! in­

tenc.ión a.l Director General p.ira ltl adquisición del predio se-­

leccionado. 

En lo financiero: 

-Solicitar un avalúo para establecer el precio del terreno. 

-Integrar un fondo de ahorro para afrontar los futuros gastos. 
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En lo técnico: 

-Revisión de antecedentes riel predio en rct.1c1á11 .1 :ou 1m.1.Jcn<J-­

ción par.:i foNnur parte de la rcsm·v;1 t·crritori.1l del fOIJHAPO -

tlcstinad.1 a lit comcrci,)1 izacii)n. 

En los programas normales del fUUHAPO, csl<l rcquis1r.1tín la n.,·¡} tza f>} 9r11-

po .• 1scsor o institutos cst11talcs ele vivicnd.1, los fut.tffos usu.1rios pcrr.iiJO!!_ 

cen al mat"gcn. Para el presente es ludio se modificó cst<l Modal idi:ld. Deri­

vado de la información proporc1un.:Jd~1 .il 9r11po en estudio se le motivó para 

llevar .1 cabo las divcrs~s .1ctiv1dt1tles encaminadas ill loqro de ohjcLivos -

p~1rtict1lares de gestión, mediante la conformac.ión de qrupos de tr.1bajo en­

cargados de cubrir los rt-1¡ui~1t<Js h.1st.i el mo'l'lento solicit<tdos. 

Se conform.J.ron de manera csponti'inca las sigutcntes caml~ioncs o grupos de 

trabajo: 

-Crupo de tC'ah<ljO i nt(}grado pnC" 12 personas p.1ra la ;spUcac ión -

de estudios socioeconómicos e intcqraclÓn de C!tpcdientcs indiv.l 

du~1lcs. Este 9n1po se integró por uno o rtos representilntcs, de 

c~"ld•l Gcrenci'1 o ,frca de acuerdo a lil orn~1nización del FOflHAPO )' 

ubicación física de cada una de ést.<:is. 

El grupo asesor solicitó llevar a cabo una comisión encargada de llewir a 

cilbo los trámites corr-espondicntcs clnte Motario Público par.:i integrar al -

grupo en estudio como Asoci<Jción Civil. El grupo decidió integrar una me­

:;<J directiva que a su vez se encargará de dicha actividad, se eligió la: m~ 

sa directiva por ctmccnso quedanúo como Pr(~o;.idcnte un representante de una 

..Ít"ca técnicil·opet".1tiv.1, como Secrctilrio un representante del .íre<J técnic.,-, 

social y como Tesorero un represent.:inte del admin1strattvo. 

La Comisión de Comunicncíón y Difusión no sufrió modíficacián. Algunas -­

personas se integraron a los grupos dedicados al llcn¿sdo de cuestionarios 

socioeconómicos. 
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P.lra la .lsamblca de nmrzo de 1964 el <Jrupo cucnl.1 con su propio archivo -­

conteniendo éste el 909:. de tos expedientes 111d1vulli.1lcs de la demanda. Re.E_ 

gu.\rdado por 1.1 coinis1ón correspondiente. 

Se cuenta ya con t!l dV<llÚo. [l Cllill ruc soltc1tado por el FOllllr\PO. [l Y!!_ 

lor en 1982 fue de 30 millones, el vdlor en 198) fue ele 39 millones, to -­

qu~ reprcsentab.:1 35'3 veces el salario 1:lÍ.n1mo d1.:1rto par.i c.1da participante. 

La r.lcsa dir{'ctiva en coordinación con el economista del grupo asesor cent.!_ 

nÚü tras el objetivo de const1tui.rse como llsoc1ac1ón chll dcbirio a los n~ 

merosos trámites a rc.üizar y .1 la lentitud por ¡rnrtc del ifolJrio Públ leo, 

que implicó pérdid.ls de tiempo. 

En esta asamblea se cuenta con 72 per5on.1s y se decide m.1ntcncr los gru-­

pos de traba.jo, integrar un fondo de ahorro con el d<JUlli.J.ldo que se atorg<1 

.?n el mes de mayo para el enganche del predio. 

Se solicita formar una comisión para la comcrc1alít<1ción del predio, mismo 

que se rntegró por la mesa directiva y el grupo asesor, quienes en esa mi.:!_ 

ma semana hacen la negociación ante el directol' del FOllHAPO para que se -­

respete el avalúo obtenido el ailo anterior, debido a que por causds ajcn.:i.s 

al grupo no se firmó antes el contrato de promesa de venta. Para la elabQ_ 

ración del contrato se requiere par pa1·te del grupo la presentación de la 

solicitud (cal'ta de tntenci.ón) 1 trámttcs que der.iuestran la constitución de 

la Asociación Civil. Por parte de la institución, la presentación de ante­

cedentes y hbel'ación de gravámenes del predio, y avalúo; todo esto se d!:._ 

bería presentar para la autorl.L.dCiÓn Jntc 1m Comité Técni.co del FONHAPO -

que sesionaba de raanera mensual o trimestral. Se acordó de manera verbal 

entre la r.iesa directiva y el Oirt;!ctor General que se respetaría el precjo 

de 1962, de 30 millones, a pagar .el total en 3 meses después de la autori­

zación del Comité Técnico del FOl-IHAPO y se firmaría una promesa de venta -

mediante un enganche del 15% • A partir de esa entrevista FOllHAPO preparó 

el contrato de promesa. 
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A este acuerdo, el resto de} grupo respondió r.worablemcntc .i pl!'sar del c.§. 

fuerzo que representó p.:ira su economía el dcstlnar Jlrdcttc.1mentc todo su -

ill)Uinaldo correspondiente al mes de mayo tic ese .:iño. Sin cmbar90, se apr!::_ 

ció que ese esfuerzo rcprescntari~1 un ahorro clcl l001Y,, .11 adqui1·1r un pre­

dio en el iiilo de 1984 con el av<llúo mínimo rc.:il iz.1do en 1962. Cuyo sal.1-­

rio mínlmo en 1984- era de SGB0.00 CS(lSCLEllTOS OCHEtlf1\ PCSOS 00/100 M.H. }, 

la. inflación ilnual cri\ del 30% y en bienc!:o y r.iíccs este porccntiljc 1.H·a -­

más elevado. Se acordó abrir u1M cuenta de cheques en el banco más c!!rca­

no al lugar de trabajo; sin dctcr11u11.ir la ~1fcct.1c1ón de su salario y con -

la consi9n.1 de ayudarse mutu~1mente par•• cor.i¡ilct.:ir \<1 cuot~1. 

Lo9ros de la primera etap.1: 

Dur.:ición: 13 meses, de octt1bt·c de 1983 a novtcmhre de 1984. 

La Dirección Cenera! de Ocsa.rrollo Urb<tno del Departamento del -

Distrito Federal informa al grupo en csLudio y .1 fOllHi\PO que es 

factible la autorización de enajenar el preth.o y que se permiti­

rá usar el terreno para vivienda de tipo unifamiliar. 

Agosto: La Dirccci_ón Cencral de Oesarrol lo Urbano del Depdrla:ncnto del 

Distrito federal informa al FOllHAPO la factibi.lidad de vender el 

predi.o y que de acuerdo a su plan parci.:11 vigente para ta Oelcg~ 

ción Xochimilco el número de viviendas ¡¡1áximo es de 149. 

5i>tieibt·e_: Se f.i.rma el acta que constituye a l.:t r\soci.ac1Ón Civil "Pro Vi- -

vicnda Los Morales lcpe¡.J<111"; deno.,,inactón que fue presentada poc­

la mesa directiva y con el visto bueno del grupo. 

tb'/iflli.Jre: Se firma el contrato de proh\esa de venta y lo firm.:1 la mesa di-­

rcctiva de la Asociación Civi.l y el FON\IAPO. Alcanzando a entre­

gar úmcametnc el 13% del costo total del predio. 
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Una vez rirmado el contrato de promesa de ve1\ta hubo energía social .intc ~ 

este logro. Sin embargo, también hubo relajamiento CJCncralll.adu dchtdo .1 

la tensión y cierta angustia experimentada paroJ comltletar ese LJ%. Esfuc.r. 

zo de negociación ':J de ahorro que flJC reconoc1clo al interior del grupo "" 

estudio. Destacando su cap<.icidml para el logro de objetivos sin desculd.1r 

su Jornada diaria· de tr.Jbajo. Como tarea de fill de aiio fue continuar con 

el ahorro de aguinaldos correspondientes al mes de diciembre, c.mtidad q1Jc 

cOnsistí.a en 2 meses de sueldo. L.:i. continu.-1ció11 de trámites concernían a 

las áreas del FOl~HA.PO, su coordinadora de sector -la SEDUE- y su rcspues~ 

ta de Comité Técnico para la enajcn;1ción del predio en filvor de la Asoc1a­

c1ón Civil. 

La participación del grupo en cstudrn dur.Jntc 1.1 primera etapa con::.islió -

en llevar a cabo tareas específicas scñalad..is conjunt:amcntc,con hase a los 

requerimientos de ti.po téc11ico, jurídieo~ íinanc1e1•0 y social de acuerdo a 

la institución crediticia. 

Los integrantes de los grupos tic lraba.10 llevaron a cabo diversas activid2_ 

des, sabre todo los de la mesa directiva ~· grupo asesor mediante la rota-­

ción . Se presentaron cambios sobre la marcha de actividades prooramadas, 

se llevó a Ci1bo la toma de dccj sión de ma11cra individual o de subgrupo -­

con la intención de agilizar el proceso y en asilmbleas se infortruba al gr~ 

po. Provocando así convertirse en actores de gestión y de informnción a~ 

te el grupo, deb1do también .1 la lim1tac1ón de tiempo par.:i desilrroll.:ir ac­

tividades en horario de trabajo y la rcsponsabilid<HI laboral de cada uno. 

Este proceso se l lcvó a c~bo con energía soc.tal generalizada por el CJrupo 

que seguía los aciertos y errores en la obtención de objetivos. 

Se mantuvo constilnte interés y actitud positiva a pesar de que ~Úlo l.:i fi!.. 

ma de pr.omesa de venta duró 13 meses, 
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Segunda etapa: 

Para febrero de 1995, el 1Jrupo asesar convoetl a una dSJmble.a en donde se -

rctomú lu s1tuac1ón ~ictudl de ese momento. Se sollc1tó dJ Tesorero prcsc!!. 

tar un estado financiero, reportó que un 15% de la demanda no h.:ibía. hecho 

sus depósitos en la cuenta de cheques. Se propuso ! levar .i cabo un tipo -

de inversión que pudicril representar intereses de ahorro y d1sm1nuc1ón de 

su afectación salarial. 

Se detectaron ~ilgunos conflictos en torno J la dcsconfi,lfll<l de manejo de ~ 

fondos y se solicitó la intcqración de un.i Comisión de F.111anzas para detc.r. 

minar el tipo de inversión. El grupo asesor pidió J los siete prnvocarlorcs 

del conflicto que formaran ese grupo de trabajo. Pcrson.1s r¡uc, finalmente, 

no asumieron dicha actividad. 

El grupo decidió hacer a un lado a las personas que no cumplieron con la -

cuota, y que no habían manifestado su justificación, se acordó no reducir 

el número de beneficiarios debido al g<Jslo extra que rcprescntabd cubrir -

otras cuotas, decidieron abrir una lista de espC!ra en donde se incluyera a 

personal del FOUllAPO y de cualquier olro lugar que cubriera el perfil del 

grupo en estudio. 

Por olro lado se solicitó al grupo en estudio llevar a cabo actividades 5.!!, 

ciales para reunir fondos, tales como rifas, concursos, convivencias en el 

predio prometido con la intención de consolidar al grupo. 

Como resultado de la asamblea, el grupo asesor solicitó la conform.1ción de 

los siguientes grupos de tC'abajo: 

.. oe fimmzas para invertir lo ahorrado durante el aguinaldo de -

diciembre y mayo. Cerca de 4 meses de salario hasta el momento. 

Este grupo fue constitu1do durante la reunión y la actividad --



-56-

fue re<1li1.ada, en realül.:itl, por el Tesorero, el econornistJ y z 
pcrson.1s de las 7 .i lcJs que se les sol1c1 tó intcgrilr cslil comi­

sión. 

L.1 Comi.sión de Comunciación se respons.ib1 l izó .1 dif1mchr el acuerdo e.Je - -

abrir una list.1 de csper.1 y rculslrar a los i11tcrcs.1dus. 

En. rclac.ión a la propucst.1 del 9rupo J5uso1· Lle organ1.:.ir conv1vcnctas cor.'!_!;!, 

nitarias se integró una com1stón par.:i tal efecto, por lds pur!>oncls que ma­

nifcst.1ba.n su inconformulad en relación al trab11jo desarrollado por la me­

sa d1rect1vd o ljrupu <l!>Csu1· 1 La dur.:ic1Ón del proyecto, t-tc., quec.J.1ndo fue­

ra de esta comisión los integrantes de la mesa directiva, la Comisión Téc­

nica, y la de Comun1cac1ón en donde se incluía al grupo .1sesnr. 

El grado de avance para 1985 fue el sir¡uicntc: 

Se pubhca en el Diario Oficial un acuerdo en el que se autoriza 

al FotlHAPO la enajenación del predio en favor de Ja Asociación -

Civil Pro Vivienda Los Morales Tcpepan. 

Se invierte la cantidad ahorr~1da en p~19arés .-i un mes y se deja -

en chequera el mínimo pai·a manejar la cuenta b.lncaria. 

Octubre: Se hace entrega de la certificación de la Asociac1ón Civil ante 

un tlot.Jrio Públ leo. 

~: Se firma la escritura en donde la Asoc1ac1ón C1v1l adquiere el 

predio. Se considera para la firma la cantidad depositada en la 

promesa de venta y se da un período de gracia para pagar el total 

en ;\ meses. 

La Comisión de Eventos no llevó a cabo la tarea asignadil. de tal manera -­

que no se organi7.aron eventos de conv1venc1a comun1tarilt. 
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En la última asa:nblea ele 1~55, convoc¡id~1 posteriormente a La firma de cs­

crituración, se informa al resto del grupo de la sit1Jac1ón actual y el -­

compromiso de liquid.:ir totalmente el prt!dto en marzo de l98G. 

Se informa de la situac.ión financicr.:a. se concluye destinar el s1guicntc -

aguinaldo il su terreno y se t1ccpta conccnsualmcntc. 

Se cuestiona la actividad de la Comisión de [ventas. S1n embargo, no dSl.:!_ 

tió ninguno de los rntcgr1:intcs de ese grupo. 

Hasta este aiio, la participación del grupo se vio l1m1 Lada .1 la rc~puc~t.u 

de instancias correspondientes y debido a las cargas de traUajo laboral se 

rcporta1•on las s iauientes var j tlblcs ex tr~1fias: 

-En 3 ~1fios de gcsllón, un 10% recibió ascensos s1gniílcativos i.!l 

cremcntdnclo st1 salario por encima de 2.5 veces el salario míni­

mo. 

-fONl-IAPO Ci3mbiil de Director y ilmplía su estructura de organiza-­

ción y abre nueve Delegaciones Hegiornllcs distribuidas en toda 

la República Mcx1c,;ma 1 provocando la descentralización de inte­

grantes del grupo en estudio, de la mesa directiva y del grupo 

asesor. 

En cuanto a prestaciones, el UIFOllAVIT otorl)a crt!Jjlu 11.ipotcc.J.rio a m1('m-­

bros de la asociación y se autoriza. a FOl~HAPO la apertura de créditos tup,2_ 

tccarios a los trabajildores que cumplan con una antigüedad de 5 ai'ios. Mu-­

chas de los integrantes del grupo de estudio laboran desde la creación de 

'.="OM11APO, en 1982.. Esto generó otras eiepectativas en el grupo y el dcs1nt~ 

rés de la mayoría de los participantes que se manifestó en el número de s~ 

cios que asistiet·on a las .1sambleas convocadas para este año. 

El grupo asesor conrorr:iaclo por el economista ':I el psicólogo convocan en f!:, 

brcro de l98b a asamblea pat·a informar de la situación actual cm rclac1ón 
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al cornpromlso ante el íOtlHrWO para 1 tquular el p1·cdio, decidir nuevas -

acciones .1 tomar, relativas ..:i los socios que sellen del p1·ograma por l<J:s d.!._ 

versas var iablcs señaladas. 

En el informe financiero se dcmuestr.1 que un 50% lle la dcm<im.la no depos1tó 

la cantidad señalada. El inrorme fin.:inciero es muy r.worabJe deludo al f!:_ 

nó~eno inflacionario que se inicidba y que reporlaba importantes u1cremen­

tos en las tasas de interés, por olro 1~1do el prcc10 p<1ct.1do en 1982 no s~ 

fría mod1ficación algw1<1, po1· tal motivo, st~ cerró la llstil de espera y se 

estableció dicho límite para actualizar el estado de cuenta individual, en 

el caso de que no se cum¡>liera con este .lcucrdo y que no se justiíicara el 

socio para pagar, quedaría fueril del prour<lm.J y el re:;.lo del grupo cuhri·­

ría una cuota adicional. 

Se solicitó al grupo de comuntcación difundir ese acuerdo en las oficinas 

centrales :y delegacJ.ones de Fot~HAPO. 

Durante esa reunión de socios, se destacaron otros aspectos de iinporat<m­

cia: 

-Contriltar un servicio de v1gildnc1a en el predio adquirido para 

prevenirlo de algun.1 invasión, Jo que .im¡>licó establecer und -­

cuota de vigilancia. 

-Actualizar la presidencia de t.1 mesa directiva. 

-1\ctu~liZ<lr expedientes par.,1 la solicitud de un créchtn para 1<1 

edificación de vivienda en el predio ddquirido. 

· -Diseño de un loaotipo que representara a la t\soci.1ción Civil. 

Una vez definidos estos aspectos, se solicitó la part1c1pac1ón p.:ira la ej~ 

cución de tareas y conlinu<lr con 1.1 modalidad de trabajo inicial. La for­

mación de grupos de trabajo fue menos cspontánt?a en relación a los años ª!!. 
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teriores, sin cmb<Jrgo, se integrilron de la s..iquu:nLc rn.:i.ncr.1: 

-Org.:rnizacirjn del archivo de 1.1 Asoci.ic1ón. 

~01scño del logotipo tle l.i r\!>oc1.1ci.ón. los inLCrJr.:intcs 1Jl~ cst.l 

comisión fueron socio~ tic nuevo ingreso que no tr<lbajoíln tldt'.l 

FOlflll\PO. Dcc1dicron llevt:ir J cubo un concurso abi.crto p.nre l<t 

sclecc1ón de un touoUpo. 

-[stilb tecimicnto de .i ltcrna l 1 v.1s p<H'il sol i.ci tud de crédito pllra 

la urb•mil,1cióri y edific.1c1ón <..le viviend,i. 

Estos grupos desarrollaron sus tat·cas correspondientes, s1n cmb.::Jt"go, se -­

prcscnt.Jron nuevos problemas en relación al predio, mismos que cor1sititu-­

yen los 10~¡1:os y dificultadl!s en 1986. 

Abt"ll: Se re<1liza el p.:it]o puntual del 87%. 

Agosto: La comisión del 1ogot.ipo r:-caliza un concurso, con 10 logotipos,­

partic1pantcs y presenta el ganador .11 resto del grupo. 

L~1 Comis1ón Técnic<J plantea altcrn<.l.tivas para l<t solicitud de 

crédito. 

En relación a las dificu1 tttdcs,,sc ídcntlfican problemas en el predio en el 

transcurso del tr.:imitc para su edi fic.:ición. El pl'"edio está dividido ,en 3 

rr~1cciones. Para la solicitud de dotación de servicios y l1ccnci.1s de - -

construcción ante léJ Delegación Política debe cstat" fusionado. Este tt"áml 

te corresponde a la Asoc.iación Civil a través de un Uot.:irio Pú!JUco. 

Las autori.dades del ODF comunio~1n a lo /\sociación que el predio presenta -

restricciones y afectaciones por ohras de pJ.:tni ficación, ;.isí como restric­

ciones para l.:i dotac1ón de servicios. 
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Estas variables extrañas implican llegar a 1967 sin la posibilidad de con­

tinuar con ta gestión de C['édito. En Las asambleas generales la particlp! 

ción es en ·promedio de 30 personas, se cxpulstin a los morosos, y el grupo 

sufre una depuración. La demanda en el inicio del nuevo año fue de 100 f!!_ 

millas, el 50% eran nuevos socios. Se continuó con la convocatoria pariJ -

· asistir a las asambleas informativas y lil integración de grupos para llevar 

a c:abo tareilS conducentes a objetivos particulares. 

El reporte financiero ~xprcsó una falta de consistencia para el pago de 

cuotas de vigilancia, sin embargo, sobrevivió debido a la inversión 'en pa­

garés de 30 díils que en ese aiio alcanzaron t.1sas de interés elevadas. 

La Comisión Técnica solicitó elaborar un proyecto ejecutivo mediante un.i -

contratación de servicios profesionales para la elabor-ación de un proyecto 

arquitectónico que señalara la lotificación, introducción de servicios y -

el tipo de vivienda. 

Se estableció un fondo de ahorro ptJra enírcntar los gastos de la contrata-­

ción señalada. 

Se "inició la negociación ante la Delegación del D.F. en Xochimilco, de la 

autorización de uso de suelo. Requisito clave para la solicitud de crédi­

to para edificar el predio. Para 11.evar a cabo esta negociación, el grupo 

asesor solicita una consolidación de grupo y acudir al DDF y a su Delcga-­

ción a ejercer p1·csión :;acial. Sin emhar~o~ no hubo respuesta, la mesa d,!_ 

rectiva y el grupo asesor se encargaron de acudir a diferentes instancias 

con oficios de solicitud para la autorización de licencias de construcción. 

Para la ejecución de tareas únicamente la Comisión Técnica participó en --

1 levar a cabo una cotización de presupuestos para el desarrollo del proyes:. 

to de vivienda en diferentes empresñs. Considerando la capacidad de pago 

de la Asociación Civil. 
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Sin crnh.irgo, 1967 fue un .1ño de tr.l.mitcs, oficios girados e inv1tac1oncs -

ofrecidas para desayqn;1r y/o comer a los diferentes funcionarios del OOF, 

y de su Delegación en Xochimi.lco, .1si como .-1 .1bogados y gestores. 

Por otro lado, ci ~)rt1¡lo asesor, en ..... ir1as ocas1oncs, e"'hortó •l la pobla- -

ción en estudio a hacer presión socidl sin lograr gencrdr energía sOciaL 

LoS avances y tli f icul tades fueron los siguientes: 

Se firma el contrato de prcstac1ón de servicios profesionales 

con EURA, A..C. 1 para el des.irrollo de los proyectos de diseño ur_ 

bano y edificación. 

El DDF informa a la Asociación que no es posible ºpor el momento" 

suministrar la l.icenc1.i de construcción solicitada parque no hay 

agua suf lcientc para abastecer la zona. 

Se publica en el Diario Oficial el Programa. de Desarrollo Urbano 

de la Delegación de Xoch1milco, en donde se indica que la zona -

del predio tldquirido se ubica en unit zona espccinl de desarrollo 

controlado, esto es que Los 1Jsos que se necesitan implantar en -

estas áreas se consideran como condicionados y sujetos al trámi­

te de licencia de uso. 

Septimbre: Se solicita al DOf la actualización del dictamen de uso de suelo 

y de densidad de población. 
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III. 3 INTEllPHETACJON DE RESULTADOS 

La participación encuminada hacia el logro de objetivos a través de la toma 

de decisión por par"te del grupo en estudio, así como la asignacicln y ejecu­

ción de tareas se encontró favor.1ble durante Jos primeros 2 años de la au­

togestión, debido a los resultados obtcnjdos. 

La búsqueda del predio fue relat1vamcntc r.1c1l por tener deceso a 1..1 infor­

mación en la institución en donde se trabaja y en sus simil.1res. De otra -

manera, la búsqueda pudo haber sido también dcsgastantc. 

En los años subsecuentes .mtc la ausencia de logros esperados, debido d ld 

lentitud burocr.iti.ca y lo complicado de 1.1 serie de trámites en lo técnico, 

jurídico y social ld población se manLfc!:oLÓ puco 111cc11livddd y aunque - -­

sufría el problema de vivienda, consideró poco factible el logro del obje­

tivo de la Asoci.:ición. 

Al paso del tiempo varios socios elevaron su nivel de vida, de alguna mane­

ra solucionaron su problema habitacional mediante prestaciones laborales. 

Sin embargo, varios de estos miembros no reportaron su solución habitacio-­

nal y continuaron en el programa como parte de Uf'!ol inversión o bien porque 

el proyecto de vivienda de la Asociación ofrecía mejores condiciones de ub.!._ 

cación y superficie. Esto representó cumpUmicnto de pago en los fondos de 

ahorro pero ausencia de participación en tareas específicas. 

El grupo asesor fomentó la participación celebrando asambleas en el lugar -

de trabajo en dfas hábiles y en el predio en días de descanso. Sin embargo, 

en los Últimos años esto no funcionó por tos resultados un t.Jnto ambiguos -

alcanzados en intervalos largos. 

Como experiencia positiva, únicamente se demostró en los dos primeros años 

la posibilidad de un involucram1cnto de los ''futuros usuar iOs 11
, en el proc~ 

so habitacional, la toma de decisión, retroalimentación y el desarrollo de 

tareas en lo técnico, financiero, jurídico y social, de .icuerdo a lo reque-



-63-

ddo para t.1 solución de su problema habt ldcional. 

(n la actualid.)d• 4 personas que participan en t.1rc.ls y que aiín no han re-­

suelto su prohlemd hab1tacional cont1núan de!0<'\t'roll.:mdo activid.:idcs autoge~ 

ttonartQs. Se tienen buen<is noticlilS, en v1rtud de que los actu..ilcs funciE_ 

narios del DDF trab.Jj.:sron dur<mte el sexenio p.1sado en eJ fOHHAPO Y su - -­

de:oempeño antet".ior fue de compromiso polÍt1co y profesional. 

La Asociación se h.1 !'educido a 70 soc1os, en donde el 60%- t.::orresponde a las 

personas que se integraron cuuruJo sé abrió la l ist.:i de espera. 

Se consideril que el valor del predio en relación .:i su tamaño y ubicación 

fue bastante económico. Sin embargo, este gran avance se desvanece y cum-­

bia la actitud, ante lo lento, complicado y descoord.in<tdo de trámites desc,2_ 

nocídos, incluso por sus mismos empleados en organísrnos de vivienda. 



IV. CONSIDERACIONES PAHA EL tEJORAHlENTO OC LA 

INVESTJCACJON OC CAHPO 

Derivado de la experiencia obtenida en la investigación de campo la cual -­

continua siendo atendida por un grupo muy reducido de la Asociación Civil, 

surge la interrogante do identificar- las causas que provocan esa falta de -

energía social reportada a partir de la segunda etapa. L.1 falta de partic.!. 

pación activa, durante la gestión, independientemente de su aplastante bur.Q. 

cracia y planes de desarrollo urbano seii.llados y llevar a cabo modificacio­

nes al proyecto de participación comunitaria con la pobl.1ción objetívo, y -

para futuros programas de vivienda popular. 

En el intento de llegar a una concepción metodolóoica para me.iorar el caso 

es necesario tomilr en cuenta los aportes de la Psicología Comunitaria y sus 

estrategias tales como la tnvcstil)ación, i\cción participativa y principios 

de,fducación Popular. De igual manera se consideran importantes los Jpor-­

tes· rte la Psicología del Trabajo relativos a modelos participativos y técn! 

cas de dinámicas de grupo. 

La necesidad de vivienda es uno de los conceptos casi tan importante como 

el de la alimentación. La import<mcia radica, entonces, en encontrar una -

relación entre necesidades de vivienda y el proceso habitacional. 

Los aspectos de una situación habi tacional se determina por la estructura o 

edificio y el habitante. Ambos interactúan en lo que se llama proceso hab.!. 

tacional~ el primero en cuanto a superficie, disei\o, maluriJl. [l segundo 

por sus características antropométricas, fisiológicas y psicosociales.ll/ 

23. McDonald, Joan, op.c1t., p.81. 
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IV. l NE CES lDADES fWllTACIOllALES Jli\SICAS Y SURGIHIENTO 

DE llOVIHIENTOS POPULARES PAflA LA VIVlENOA 

Una necesidad en el sentido en que us.1mos el término en vivienda es un es­

tado de tensión del individuo, la familia, el grupo humano, para conseguir 

un elemento del medio que le es indispensable para logr.Jr adap.tar su real_! 

dad biológica y psicolóoica al ambiente físico y social en el que habita. 

Maslow en su teoría motivacional ha sugerido que el conjunto de necesida-­

des frente al medio ambiente no debe considcrilsc como un bloque un.i tario, 

sino dentro de una Jerarquía en que el individuo en una situación precaria 

tiene que dar prioridad a las fl!ás esenciales o Fislológicas, tJnte las - -­

r.ienos específicas de orden pstcosocial, .:iún cuando estén todas ellas - - -

presentes.'?.!!_/ 

Según este autor, la secuencia de categorías sería de mayor .a menor oblige_ 

toriedad: fisiológicas, seguridad (protección ambiental), filiación, esti­

mación y autorealización, este planteamiento sugiere algunos hechos. 

Una vez asegurado ese mínimo de sobrevivencia, la necesidad de alojamiento 

aparecerá como un medio de protección ambiental, y .:isegurado ciel"to biene~ 

tar en este aspecto, se incorporará el intet"és por t"esolver aspectos rela­

cionados a la interacción familiar y/o vecinal. 

Paulatinamente, conforme disminuye el grado de tensión, la vivienda asume 

otros roles como ld imagen de la realización individual, la estabilidad, s.!!_ 

cial, etc. Entonces la importancia de las ryeccsidadcs vinculadas a la re~ 

lidad fisiológica y biológica va a ir disminuyendo en la percepción del h~ 

bi tante para dar paso a aqlJellas de orden psicosocial. · 

24. Arias G., Fernando, Administracion de recursos humanos, Editorial Tri­
llas, México, pp. 70-71. 



-66-

El problema así planteado tiene limitaciones propias de una s1mplificacíón 

excesiva deUido a que la indivisibilidad del hombre como ser biológico y -

cultural no permite distinquír etapas difeC'cnciadas en el tiempo. Tenemos 

que los sectol"cs populares intercalan entre si sus cstudos y crisis de po­

breza. 

La sobrevivencia incluye la necesidad tic dormir, de defenderse ante condi­

ciones climáticas adversas y eso nos lleva a la viv1cndd. Asimismo, lit s~ 

Udaridad para enfrcntal:"se a la sobrevivcncta y la protecci.on arnbientill ha 

originado muchas veces lo¡ constitución de grupos muy cohesionados. Esta 

necesidad. de p['otecciOn ambiental (vivienda) colocu '11 grupo en una situa­

ción camino ,ª l.) necesidad de fíl \ación como proceso de participación com~ 

nitari.a para lol solución de su problema lrnbitac1onal. E.~to último repre-­

senta la neccsJ.dad de contar con elementos pura orgllniz<:tr y sistematizar -

su participación en ese proceso. 

Surgimiento de mov imicntos populares 

pat'a la vivienda 

Oe acuerdo con en enfoque de Maslow, en el cual me baso, para definir el -

mínimo de ViV"ienda, como respuesta a ciertas cncesidades fisiológicas ·rela­

cionadas a la protección ambiental y a un gl'.'ado más o menos primario de fi­

liación y organización. 

Tenemos que históricamente desde los pnmerlJ:i .:iños tic nuestra Revolución -­

surgen grupos conformados por sectores populares que se unen para luct1d1· -~ 

por su víYienda, desde entonces 1 aparece la intervención de los líder-es y -

se deja ver la práctica de concertar alianzas. y apoyo a las masas populares. 

Para estos grupos la necesidad de vivienda considera las condicíones gener!!_ 

les de i.a v1úa cotidiana y toma a las ciudades como objetivo fundamental de 

expectatívas.3J-' 

25. Carza, Gustavo, op. cit., III, s/p~ 
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Por tal motivo, lo::. recientes programas de desarrollo urbano ')\Jbern.Jmeuta­

les se enfrentan continuamente a conflictos, producto de contradicc1oncs -

políticas y culturales que conducen a la formación de movim1cntos socu.iles 

urbanos. 

· Estos grupos surgen de manera cspont.lne.1 y como )'il se mencionó las form<Jl.!_ 

d.a~es de planes y programas no les son muy comunes mucho menos todo lo re­

lacionado con la orgunización necesaria para llevar a cabo Ja serie de tr.2, 

mites. En su inicio cuentan con una organización 11atur.1l dependiente de -

la iniciativa de líderes. Tienen como objetivo acudir ante las diversas • 

instancias políticas para reclamar la producción de los medios de consumo 

como la vivienda, ld sulud, la educación y el transporte. De esta manera 

aparece el sector social como capaz de crear formas. orgclnizati ... as de cxpr!:_ 

sión colectiva.~/ 

Expresión que muchas veces se ha visto fuer-lcmentc afectada por mecanismos 

de presión y formas de control por parte del Estado, el cual ti.ende a blo­

quear e interrumpir cualquier intento de organización que pudiera forzar -

los límites del sistema establecido. 

26. Ferrera, J. y Rodríguez, E., El movimiento urbano popular- en el Valle, 
de México, COPEVI, México, 11• 127. 
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l V. ! .1 TIPOS OC OllGANIZAClON f"OHHAL 

Nr.> todo conjunto de personas m.is o menos cohcs1orlclúd consti tuyc una iJ{JrUp!!_ 

ción con personalidad rcconocid<l Jegalmcntc, no todo grupo r.ociológicdmf•n­

te constituido puede ser un 1Jrupo forrr1<1l, esto es una constitución que le 

permita actuar jurídicamente. 

Esta situación oblig.:1 a liJ revisión de !.'.Is diversi.lS formas jurÍdic.:1s que 

los grupos puedan .1dopt.Jr pariJ ser considerados como lo que se conoce por 

grupo formal. 

Los requisitos lega les conslJ tuyen un 1 ím1 te a 1 <1 volunt~H.J de qu tenes dec~ 

de11 integrar un grupo form.:il. A su vez impl 1ca un elemento que da seguri­

dad en tanto que permiten a sus rn1emhros i<font1 ficar el oh,jct.J vo de Jnte-­

gración y el .imblto de rcsponsahil1dad para el alc.1nce efe objetivr.;is. 

El principio básico en materia de organización 1cg.Jl de grupos se cstlpul.1 

en el artículo !Xtle nucr.tra Constitución Polític.1 que rlice "Uo se podr.í -­

coartar el derecho de asociarse o rcuntrse pacíficamente con cualquier ob­

jeto lícito". Este principio de libt!rtad no es absoluto, debido a que se 

establecen las condiciones a que CL1da grupo dcber.í sujetarse según los - -

objetivos que los integrantes decidan llevar a cabo. 

En ese sentido se distinguen asociaciones con fines totalmente políticos -

como partidos, las sociedades que persiguen un lucro en sus Jctividades, o 

las asociuc1oncs con fines sociales no lucrativos, las quP tienen como - -

objctlvo t!l nlt!joram1ento social y económtco de sus integrantes, mediante -

la organización colectiva para lil producc1ón o el consumo, o para la defe!}_ 

sa de derechos laborales y para la producción aoropecuaria. 

Cada una de estas formas de agrupación cuenta con un régimen jurídico que 

determina su funcionamiento, derechos y deberes que le son propios. Para 

esta investigación se considera importante detenernos en alguna de ellas. 
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La forma primaria de agrupación reconoc1da es la de li.1s .1soci<tc1ones c1v1-

les, la 1dcnt1 ficación que aporta el Cóchyo C1vi 1 e5 1.1 siguiente: 

Artículo 2670.-"Cu.Jndo varios incl1v1d1.Jos conv1nier •. w en reunirse, 

de manera que no sc.:1 cntcr.Jmente tr.Jns1toria, para realizar un -

fin comlÍn que no esté prolub1do por lit ley y que no lcnga carác­

ter prcpunderdntemente económ1co, constituyen ur1<1 .1soc1ac1ón". 

En este caso no deberán ser de carácter preponderante lucr.:tt1vo, es decir 

pueden const1tu1r::;c para el mcjor-.un1cnto personJl de los asoci.1dos. 

En cuanto J la constituc11ln legdl, todas las .1soc1.1c-1ones o sociedades pr!:.. 

c1san de todo un trám1 te burocr..ítico. 1\dem..is de elaborarse el contrtlto 

constitutivo de ante un Uotario Públlco, se sollcita autor1zac1ón de 1 .. 1 -

Secretaría de Relaciones Exteriores y se procede a su 10scr1pc1ón en el -­

Registro Público de la Prop1edad y del Comercio, una vez cu:npl iUos todos -

los requisitos con sus respectivos subrrcquisitos la asociación que trQ_ 

te puede entrar en funciones (Artículo 2674 del Cód1go Civil). 

En lo que corresponde al funcionam1ento de las asociaciones c1v1les, éstas 

se rigen por sus estatutos y por las dec1s1ones que adopte la asamblea ge­

neral pdra establecer sus políticas internas . 

.Jtro tipo ffe agr11pación leg.11r.ientc reconocido ~s í:l que !>t: rc:ftt:r~ d las -

sociedades mercantiles, éstas se·caracterizan por'que en su confor"fl'lación -­

los integrantes cambian recursos y esfuerzos para l.i obtención de un fin -

común de·t1po eminentemente lucrativo. 

Las normas referidas a las sociedades mercantiles se encuentran sancion.Jdas 

por la Ley de Soci~d.1des Mercantiles. 

Nuestr-a ley reconoce sus formas básicas de agrupación, cada una de ellaa -

pr-esenta características propias y requisitos para su constitución, asimi.§._ 

mo, debe contar' con un capital para realizar sus objetivos. 
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En este tipo de sociedades se incluyen las sociedades cooper.itivus que a -

su vez poseen un marco jut"Íclico. lhcho marco lo proporciona la Ley Gcne-­

t:'al de Socicd.:idcs Cooper.:itiv.Js clcl l~ de febrero de 1938, 

Estas cooperativ.1s se integran por ind1v1duns de cl.1sc tral>aJadora que se 

unen a fin de comb<1tir su fuerza proiluct1v.1 {coopcrat1vus de producción) o 

para adquirir conjuntamente bienes y servicios que requieren (coopcriltiva 

de consumo), responsalHlit.idd suµlcmcnlad<l en el ,\rtículu 5 de cst<1 Le)'· 

Lil recientemente promul~¡ad.:i Ley Fedcr.il de Viv1cnd.1 (7 de febrero de 1984) 

dedica uno de sus c.lpÍtulos il la rcgl.1mcnt.1ciún de lds "Sodedades Coopcr~ 

tivas de Vivienda" (Cap.VII, Arts. 49-56). Est.1s norma~ son co:nplementa-­

ricJs a la Ley Cenera! de Soc1cdtldcs Cooperativas. 



-71-

IV. 2 HACIA UNA CONCT.PCION HETODOL<lGICA. Ai'Ol!TES 

DE LA PSICOLOGIA COMUtlllAll!A 

La es1cología Comunitaria surge del estudio de la psicología soci<Jl y - - -

actualmente es una rorma de Ps1cololJÍa aplicada que orrcce un con.junto de 

técnicas y estrütc1J1as que pcrmi ten aportilr alt:crnattvas de soluciÓ11' a pro­

blemas concretos de l,1 sociedad. 

Se conc1be como un.:i rama de t.1 Psicologl<.l que busca precisar la rclJción de 

las estructur.1s socii1les con el comportanuento social e individual. humi.!_ 

no para definir la diferente problcm.ÍLica social rea.! y atenderl.:i en forma 

adecuada .• 

Esquen1át:icamentc 1.1 Psicología Comurütaria puede entenderse de la siguien­

te manera: 

-Una psicología de la, comunidad que investigd y cvahía sobre los 

comportamientos y características psicosocialcs de los miembros 

de una comunidad, en donde lo prioritario es extender y poner -

al alcance de toda la poblaciór1 los servicios de la psiculogía. 

-Reconoce que si bien 1.1 psicología ha logrado un conjunto de co­

nocim1cntos sobre el comportamiento, éstos son imperfectos y li­

mitados. Así, a través de un diálOIJO con la comunidad se busc.:i 

recuperar y sistematiz.:ir el conoc1m1cnto que los hace entender -

su propia dinámica psicosocia l y en esta formd establecer las e~ 

trat<>IJi.,s m.is viables de transformac1ón de la rcaUdud.~.2/ 

27. Carr;:mza M. y Almeida E., La PsicoloqÍa Comunitaria en México, Ponencia, 
Metepec, Puebla, Méixco, s/p. 
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Para lograr el desarrollo del proceso se consideran ciertos requisitos para 

la participación: 

l. Estar informados sobre alternativas posibles, en cuanto a mét~ 

dos y contenido del proceso de cap.:icitación. 

2. Grado mínimo de organización para formar parte de y tomar par. 

te en algo. 

Estos requisitos implican a su vez la definición de los que mejor conocen -

su relación al grado de organización: 

a) Formar parte de (pertcncer a grupos o dgrupaciones, organiz!!_ 

clones formales e informales). 

b) Tener parte en función pasiva o activa. 

e) Tomar parte en (lo cual indica acciones concretas o coheren­

tes, indirectas) ,E&I 

Lo importante es determinar el grado de participación que se pretende con -

dichas acciones. Entendiéndose por participación social una actividad org~ 

nizada por parte de un grupo, con el objeto de expresar necesidades o deman 

das de intereses co1tr:.mes. El objetivo final de la partic1pac.ión es inf lu1r 

directa o indirectamente en la transformación de la realidad social a nivel 

micro y macro. 
j, 

La investigación participativa se contempla en las acci Jnes de capacitación 

como el hecho de llevar a cabo cambios en base a los conocimientos ya obte-

28. De Schuter, A., Investigación Participativa: Una opción metodológica 
para la educación de adultos, CREFAL, Patzcuaro, Michoac.in, México, p.42. 
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nidos y definir acciones, estrategias en las que li.l población lnvolucrada -

participa en el proceso. Busca generar reconocimientos necesarios para dc­

f inir las acciones adecuadas que estén en la linea de la transformación - -

para lograr un desarrollo integrado. Da lugar a la rertcxión por parte de 

los académicos, y de la comunidad sobre la misma situación y problemática -

(vivienda, salud), permitiendo la cxpresi.Ón de necesidades ya definidas -­

y ~a búsqueda de alternativas de s~lución, esto impllcoJ que la comunidad -­

participa en la planificacHl11,, organu.ación y ejecución de las ..ictividadcs 

propuestas. 

Considera la relación del medio dmbicntc y el individuo o grupo para defi-­

nir diferentes marcos de referencia y campos de investigación social. Cen­

trando su atención en las sltuacioncs conflictivas que existen en diversos 

sistemas tales como educación y vivienda, y sus diferencias entre los scct.2, 

res que la conforman. 

El requerimiento de cualquier investigación es la acción, lil validez de la 

investigación participativa la otorga la medición de la acc.ión, dentro de -

un contexto dinámico. 

Para tal situación propone el análisis de las relaciones causales, y de ac­

ciones que conducen al cambio social estructural. 

Para lograrlo se han propuesto una serie de modelos y reg1stros alternat1-­

vos para se.r impldnt.:ulos por grupos lor.~les. Estos modelos pueden resumir­

se en el desarrollo de las siguientes fases: 

a} Definición de objetivos coyunturales. A partir de los propios 

grupos de base se definen objetivos inmediatos de investiga- -

ción y de acción. 

b) Análisis de los obstáculos. Esta fase que corresponde a la in, 
vestigación a nivel micro permite establecer las limitaciones 
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de las sit1Jacioncs locales para la solución de la problemática. 

e) Dctermt.nación del objetivo estructural y sus nlvclcs de v1ab1-

lidad. Esto surge como el análisis de la estructur.1 causal, -

permi. te la ubicación del objet1 vu estructural, de las caus.1les 

coyunturales, las rcl.lcioncs entre cada una de ellas y las im­

plicaciones que cad<J una de ellas pueda tener sobre el sistema 

en su conjunto. 

Esto permite avanzar hacia la acción que consiste en actuar dentro de los -

marcos establecidos anteriormente y probar tas hipótesis elaboradas. Ava!!. 

zar hacia un ciclo en el cual existen nuevos niveles de conocim1entos sobre 

nuevas experiencias de dCción. La investigación y la acción se funden con­

virtiéndose en un solo proceso. 
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Principios de educación pop11l.Jr: 

La creación del conocimiento popular sUl'IJlÓ como una met.1 de la investigcJ-­

ción participativa. Se define como un proceso comunitario mediante el cual 

se v~111 des.Jrrollilndo las cond1c1ones suhjeln•.:is par.:i el c.:imb10, tales como: 

la conciencia política, l<J organización de grupos humemos, l<l recupl!ración 

de, la cultura popular y sus d.i versas expresiones. 

Es un proceso de concicntizacicín e impl lcu el paso de una conclcnciil ingc-­

nua y mística a una concienci.J crítica que pcrnate uh1cc1r los problemas de!!. 

tro de la globalidad estructural y comprenderlos en sus c.:iusus. 

De acuerdo a fa1s Borda el esquema de la educación popular es el siguiente: 

-Revertir 1nformuc1ón a la gente en lenguaje y formas culturales 

en que dicha información fue originada. 

-Establecer el control del trabajo por los movimientos populares 

y de base. 

-Populariz.Jr las técnicas de invcstig.Jción. 

-Integrar la información como la base p.Jra el int~lcctual oroáni­

co {es en realidad la expresión colectiva a través de sus pro- -

pi as organizaciones sociales). 

-Mantener un esfuerzo concicntc en el ritmo de acción/reflexlón -

del trabajo. 

-Reconocer a la ciencia COf'lO parte de la vida cotidiana de toda 

la gente. 

-Aprender a escuchar. 
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Pclulo Freire define como el punto central de lcl concicntiZJciÓn, la posibi­

lidad de modificar la conciencia o percepción c1ue la gente tiene de su pro­

blemática. Existen 5 ti pos o n.ivelcs de conc1cnci.1: semi- intransitiva, 

ingenua transitiva, crítica fan.:ít ica y huésped del opresor. 

La conciencia más avanzada es la crític.1, según Fre1re por ºprofundidad" en 

la. interpretación de los problemas, por rechazar pns lcioncs pasi VdS, por la 

::;oUdez de su argumentación, por la práctica del diálogo más que de la pal§_ 

mica y corresponde a formas de vida permeables, interrogativas, en movímie!!, 

to y dialógicas. La conciencia ingenua transitiva se ubicd como lll actitud 

que puede evolucionar hacía la trans1tividad crítica o puede ser desviada 

hacia la conciencia Fanática claramente deshumanizada. 

La conclentización, es pues, el proceso para desarrollar o despertar la CO.!!, 

ciencia crítica. Surge de un esfuerzo educativo crítico basado en condici~ 

nes históricas Favorables mediante un programa de educ.:ic.ión activa y dialó­

gica. 

Los aportes de la Psicología Comunitaria y sus técnicas utilizadas permiten 

identificar la importancia de definir y sistematizar conjuntamente comunid.,! 

des y profesionales. 

-Reflexión de problemátic,1 existente. 

-El p.:ipcl <le: yt·upos populares y grupos intcrdisciplinarios. 

-Identificar medios de comunicación. 

-Organlzal" y consolidar grupos populares. 
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IV. 3 APOHTES OC LA PSICOLOC!A DEL TllAllAJO 

La ps1cología ha considerado como tema de estudio el an.ilisis de ld rela-­

c1ón entre el .individuo, su entorno y su ambiente lclboral, actualmet:ltc en -

el área de Psicología d1~l 1 raba.!o se han desarrollado di vcr~os estudios S.!!, 

bre las relaciones humana:;. en el ambiP-nte laboral. 

Son muchos los autores que han presentado estudios en donde se manifiesta 

la necesidad de que las organizaciones r.iodiriquen las formas tradicion<tles 

de administración mcdi.:intc ld creación de estructuras participativas, lle­

vando a cabo un conjunto de procedimientos, métodos, estrategias y herra-­

mientas de trabajo para desarrollar programas de capacitación que enfatl--. 

zan las características de l.:Js relaciones humanas y el reconocimiento de -

los trabajadores como seres que piensan y siénten, con capacidad de parti­

cipar en la toma de decisiones re la ti vas a su trubajo. 

Para el presente estudio es importante retomar algunils de sus estrategias 

utilizadas para el diseño y aplicación de modelos participativos y dinámi­

ca de grupos para integrarlos a los aportes de la Psicología Social y po-­

dcr identificar un modelo participativo que pueda ser utilizado para mejo­

rar el estudio de caso presentado. 
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IV. 3. l MODELOS PAílTICIPATIVOS 

El enfoque .1ctu.:il de los modelos participativos se basa en la apreciación 

de la dimensión humana, en el sentido conceptual de que los subordinados -

- se encontrarán más satisfechos ~i se les da l.1 oportunid.1d de p.u·ticipar -

en las decisiones que los afectan dtrcctamcntc. 

Con base en estt: enfoque,Smith y Wakelcy entre otros <:tutores .1firman que -

cuando se implementa un programa participati.vo pdra .-iumentar la productivi 

dad y se les concede a los empleados mds libertad úe acción en la planifi­

cación y ejecución de su trc'.lbajo, éstos toman más decisiones y necesitan -

menos supervisión. Que ningún elemento tlcne m.is v¡¡lor como la libertad -

que se le da al grupo para Que dccidl!. cómo ha de trl!bajar. 

Estos grupos se enmarcan generalmente en la especi l'icación de lo que se c.:!. 

-·-pera en cada uno de los integr<intes de una organización, la medici6n de -

lo que se re<lllza, y se conceptualizan como un pC'oceso en donde conjunta-­

mente se identifican sus metas comunes, definen las c:ireas de responsabili­

dad y emplean esas medidas como guías para manejo del área de trabajo que 

se trate y para evaluar el desempeño de cada uno de los miembros. 

Dentro de los modelos participativos se define la participación como la CE. 

pacidad de los trabajadores de influir en la toma de decisiones relativas 

a su trabajo y maneja 2 formas de participación -la directa o represent~ 

t1va- con:;ist~nte en que los trabajadores conrorman agrupaciones en donde 

se nombran representantes para Uevdr a cubo negociaciones con los direct_!. 

vos, en relación a salarios, prestaciones, condiciones laborales, y -

la directa que consiste en que la torna de decisiones se promueve en los n!_ 

veles jerárquicos más bajos y postet'iormentc los niveles gerenciales la -­

aceptan o rechazan.~/ 

29. Gr<ldos, E. J. Teraas y técnicas de Ps1colooía del Trabajo, Tomo III, -­
UUAH, México, D.f. 1 pag. 

TES!S 
Dt Ul 

H9 nEBE 
¡j!iiUGTECA 
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IV. 3. 2 ESQUEMATIZACION IJ[ LA AOHIN!SlHACION POR OllJ(llVOS 

Y O[Sf\llllOl.LO OH~tH ZAC IONAL 

Dentro de estos modelos cst.:i lü l l.1m<Jda Adm1mstr.1ción por Objcl11JOS pro ... -

pucsL.1 por Ccorgc S. Ocllot'nc a f1n.:des de los sctcnt01, en t:uol est<Jblt~cc -

un sistcmd que sigue 1.1s !:.iguicntes etapas: 

t.Familiar.i.z<lc.i.ón de di1'ccuvos clalo'CS Ct)r\ el :;15tcma y sd forma 

de opcr.1ción. 

2.Programación de .1cttvtd.Jdcs 9éncraJes de or9.:1ni.1.<1t:1ón. 

J.Difur;1Ón th~ métodos y espcc1flcació'1 de mct.ls .:s nivel de mdJutro 

medios h.:ist.1 .1lto5 m<Jnúos, .:i través de rcuntones periódicos -­

entre diversas t.m1dades org,)n1z.:tt1var.. 

4.ílctro.1liment.Jción, cvaluución y mm.J1fic<lcJoncs. 

Para establecer este modelo se lleva un procedimiento que consiste en: 

l.Pcr1óclicamente el supervisor y C<H.1<3 uno Ue sus empleados o 

subordinados llevan d c.Jbo el estilblcci.miento de metas que es· 

pera alcanzar el trabajador subordinado e~ ese año. 

2.Al término de ese período, se rcex.:sminar.:\n conjuntamente el 

desempeño del suhordinado en el avance o cumplimiento del pro­

qruni.1 de traba.lo. 

Por otro lado, p.u·~1 el establccimicnlo de metas conjunt .. d!:I ::;e rt:'M l i.zan una 

serie de actividades que se describen en el modelo como· pasos, así ::>e 

tiene: 

.,._ ,,. •. ;., 
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~; oryani:zc)ctón dC:l tr•It><\J<J itfirm.uuto pue~tos. n·stmns..Jb.!,_ 

lidaócs. rcl.:scicines y ha!>td po!:>tblcs .JSccn~os. 

~: En for111•1 individual t;on c4d.1 lr.1h.:ijadot' !$C fijao lo~; 

obJctivos fl<lr<t el prÓx.\mo p<.:.ríodo. 

PiJ.ra medir los r:-csult.)dos en CIJm¡wr.ución con lus mela!i ~e sol1cil,1 d los -

trabuji\dores pr<:!t>.Jrar 1m.1 iiutoevaluac1ón d~ comp11r.:1<:itjn cvn :;us tdbul.sdort:s 

y busc;\r l.is c:.1us.1s dt.: los incumplimientos, tamh11!n 1ncluye cnt.rf:!"vist.15 _,,. 

con el lt<.ibuj.:idor iMr.:i ver lo~ Lt,lm~u.Jo5c ,1suntos 11éu·1os y en muy cont,1cl.:i~ -

ocasiones e!;t<Jblecur OUC\'O!; sal<trior., <\U<! no v.Jn m,}t; dL}.) ílc los 1ncr~men­

to!o !>etíaltldc,s lc9.:il:nentc, 
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IV. J. 3 CONTROL OE CALllJAD TOTAi. 

[1 s1gu.icntc modelo que se presenta de rn.tnera gcncr.il se cons1dcr.:i un Jm­

port.1ntc .1porte de l.:i P.sicologí.1 del lr.1bajo, 

Dcspli.;s de lu scl.JundJ IJLICrra mund1aJ 1 los J.1poncscs dccichcron rcvolucio-­

nar la c.Jl1dcld de producción p.irJ h.1l~cr que sus bienes fucr.Jn vendibles en 

el mercado mundi.:il. La caractcrísttca ccnlral d~ cs..i revolución fue un -­

progr.1m.J de capac1t.1c.ión y de cntrcnanucnto m.Jstvo para directores, adm1-­

nistr.1dorcs, supcrv1sorc5 y cspcc1alist.as técnicos. Conforme el program~1 

atravesó las jerarquÍi1s apdrr~cc 1.1 necesidad de 11 evar a c.1bo tales progr~ 

mas pero sobre una b.1sc \•ulunt.1r1a, es decir, las empresas ofrcccríun los 

cursos de c.:ipacitclClÓn y de cntrenam1cnto, p(•ro Jo5 trabajadores decidirí­

an sJ. dcsc.11J.1n rlccptdr e5e cntrcn<Jmiento o no. 

Desde su rn1c10, ese t1po de modelos h.Jn permt ti do nrandcs logros. Su - -

aplicación se lleva a cabo mediante la particJ.pac1ón de todas las dreas de 

un<l empresa y a todos los n11¡eJcs. Se utilizan paru satisfacer Las neces.!,. 

dades de organización y producción para estar en condic1ones de competir. 

Se considera la importJncia que tiene el consumidor en ld def1n1c1ón de -­

calidad de los productos, así como la importancld que juegan la producción 

y las demás funciones de la emrpesa rclacion.Jdas con el producto para que 

sea posible entregar al consumidor los artículos que s.1llsfagan sus neces_!. 

dades a precios razonables. 

El desarrollo adecuado de este tipo o de modelos se basa en la participa-­

c1ón vo1untarl.a (a través de este enfoque part1c1pativo hace nacer en la -

persona la necesidad de hacer las cosas). y el Jpoyo gerencial. Esld p.lr­

ticipac1ón logra que los trabajadores: 

-Identifiquen Jos objetivos de la organización en donde prestan 

sus serv1c1os. 
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-Ocs.JrrolJcn su!:. Cdp.1cidadcs p.:ir.a el usn de maquinaria y de s1s­

tcmas de producción y rcform.1r dSÍ l.:i conc1cnc1.1 de sus .:1ccioncs. 

-Concienti.zac1ón de su rcspons.1bt1 id.1d de que el producto fin<ll 

en el cual contrihuyc JhH"J su ct.1bor.1c1ón cuhr.1 los reqllcr1m1e!l 

tos de calid.1d, costo y hcnef1c10 esperado por el cliente!. Ti.!:. 

ne capacidad de supcrv1!.iar el producto lfuranle el proceso. 

-Se involucre cont1nu.1mentc en 1.1 solución de sus problemas de -

trahajo, propiciando un amhtt...ntc de afmonÍd y respeto humano. 

Como se observ11 este enfoque esllmuld la comun1c.1c1ón, el tral.JJjadot p.irtl_ 

c1pa y favorece su crecimttmto intrcgral, teniendo como "(_•suJtado un mejor 

<imb1cnte lahoral y un m.:iyor lntcri:.s y !.dt1sf.Jcc1ón del tr.:il1<Jj.1dor con su -

tarea y propicia un avance hacia el autocontroJ. 

El proceso de calidad total propone que todos los trabajadores de todas -­

las .áreas de una c01presc1 de producción identifiqllen el objetivo y la c.:ill­

d.:td del producto que entre todos rc.1l1ú1n 1 mismo r¡uc vJn .i ofrecer .11 - -­

c1iente1 al mct•cado y a proveedores. i.Q_/ 

Los hace partícipes en 1.1 solución de problemas y en la supervisión del -­

producto pal"a compcl tar el proceso. 

[sta mancr,1 de pensar es. una de 1.1s ideas básicas del control total de ca­

lidad y uno de sus resultados son los Círculos de Calidad 

Muchos de los métodos p.1r.1 PJ de~arrolla de cÍI"Cl1lu:. de control de cillJ.d.:id 

,son herramientas para el control de calidud total. 

JQ. Hirobe, Y., El control total de calidad, ponencrn presentada en el - -
XIII Congreso tlolcton.:il de Control de C.1lidacl, Puehfa, México, 1986, , 
p.463. 



-81+-

Círculos de c,1J 1dad 

Es una est1·.itcg1a para apoy(1r la evolución de una empresa, Ja cunsoJ ida-­

ción y crccuncinto individual par,1 impulsar un desarrollo integral. 

Consiste en la adopción de un est1 lo participatno de trillJtljo .1 todos lo:; 

niveles. Se lleva a Cdbo mcdiant~ 1<1 reunión volunltlr1.1 de un grupo de -­

personas de la misma área de tralJi.JJo o que dcsempciicn funciones simdures 

para detectar, <1nal1zar y resolver problcmJs de su tralJajo.l!.I 

Los objetivos generales de los círcuJos de cal1darl son: 

-Des.1rrollar la c.::ip.:tcidacJ para solucionar problemas de trab.1.fo. 

-Incremc11t•1r la moti v.1c1ón deJ personal. 

-Fomentar el trabajo en equipo. 

-Promover la p.1rtici¡Mc1ón. 

Relación entre los aportes de la 

Ps1coloqfa Social v Ps1coloqía del Tr.:.ilhJjo 

Como ya se mencionó, el presente estudio propone un caráctt'r de interdisc.!_ 

plinaried.:1d por tal motivo pretende asociar la concepción· metodológica de 

la Psicología Connini tar.ia, así como sus técnicas de .tnves tig.:ición-acción 

participativa, con las técnicas y estratcqias de la Psicologíu del Trdbajo 

y en es~ sentido retomar 1~1s ventajas que proporciona la or9an i zación y C!!_ 

31. Gonbilcz, P.F., Evolución e importancia de la calidad y control de ca­
lidad, ponencia presentada en el XUI Congreso U.JcJOllill de Control de 
Calla.ad, Puebla, Méixco, 1986, p.325. 
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pilcitación en una rcl.1c1ón realmente social y t·ecípruc.1. 

De tal manera que esta asociación correspondcl a los intereses, v•dorus, c.9_ 

digas y lenguajes de comunicación de cad.l una de las personas que inte1·ac­

. cionan y co11formdll un grupo u bien un.1 comunidad y responda .J. una P'!rc1c1-

pación conducente a la solución de una problcm.lltci1 soci.Jl. 

Se pn::lcndc form.J.r parte conjunta en un sistema de comunicac1óncy.ic involu­

cre a todos los individuos que deben. estJr 111formados y c.:1paci t.:Jdos para 

ta solución de alternativas prop1as para l.1 ,,utogcstión, p .. 1rJ la trdnsfor­

mación de una realidad. 

Realidad que por lo gcnerill rcpresent.1 un..i d1scrcpanci.1 entre los rcalme!!_ 

te obtcn1do y lo necesario de adquir1r por un detcrmu\ado grupo. 

Bajo estas consideraciones y de manl!rd rnlcrdi~cipl1nari.-1 .!;e prctcndr: ldC[! 

tificar a grupos, más que definirlos en re\,1ción a sus formas de Or'ganila­

ción, de cultura, cstl."uctura social, par<i establecer modelos part1cipat1vos 

autogcstlonarios. 

-· .... , 
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IV. 3. '• IHNAHICA5 D[ Gl!UPO y rrctHCAS PAIHICIPAflVA5 

P.Jr,1 c011ttnu;1r es rn·ec1so 1dcnt:i ficar un concc¡>to de grupo que !>ca .1dccua­

do iJ la pobl.ic1ón en estudio, rMr.i tlc!>pu..!s identificar u1yunas diil<'lm1cas ~ 

de grupo que puedan ser utilizadas p .. 1r;1 t.'} dcs,1rrolJn rlc un modelo pJrtlC.!.. 

patívo. 

El concepto Ue grupo est.i fH'•Ícticamcntc uencrali2,1dn, dchido .. 1 4~1t_. para t,1 

Psicolo9Í<1 es la unid.1d U.is1c.1 en el estudio de l,] or~wnu:ación de los - -

seres hun1<1nos; s1n embargo. debe ser ,1nJl 1.tudo con wl<l aproximación inter­

disc1pl1nariu. 

Vürios autores se h.:rn dado ;i la t..lrt!•1 de definir .1 los qrupos ilSt como sus 

caructcrístic.::is. Un.i de las del'in1ciones mib re¡lresent.ll1v,¡¡s es la de - -

Lewin, dice q,.c 1 .. 1 s.imi 11 tud entre lds personas sólo pcrmt te 1.J Cl.!Sl fic.:i- -

ción o reunión bJjo un concepto abstracto, en camhlo que el hecho de pert~ 

rtecer a un grupo social unplJ.c.1 lil cxistcnc1a de interrelac1oncs concretlls 

y dinámicas entre dichas personas. Para él los grupos organizados lejos -

de ser homogéneos contienen una v.1riedat1 de su·Jgrupos e ímJiv1duos, enton­

ces lo que decide ld existencia de un grt1po e; su interdcpcridt!nc1a. 

1\hor.1 bien, para el desarrollo de un pro1Jram.:i de c.:ipdc1tución y fl~ cntrc11~ 

miento se cuenta con técrucas que s~ conoct'll como un conj1mto úe procedi-­

mient~"'i que ~e ut1!lz,:m para lograr con eficacia una mct.i grupal. Permiten 

f<lcllltar la p.utJcipación y agilizar el proceso de ~iprcntli.t.oje. 

Las técnicas se pueden .1duptar a una st.'r1c de movimlentos específicos de 

manera organizada que se les conoce como t..lctic.Js; éstas v.:iríun según el 

contexto interno y externo de la pobJac1ón. 

Para el contexto de lo población de es.casos recursos cconómtcos es fücU-­

bk utilizar las dcnomin.u.f.is t<~cnicas grufJ.J.les en donde se incluyen los --
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as.:imb.le<Js, dii.Í logo, grupos de encuentro y de scns tb t l i i:ac1ón, entre otrJs, 

con el objeto de que fac1lilcn el desarrollo de la c.:ipac1tl;ld reflcx1v.1 y 

concicnc1a crítica, útiles p.:ir.1 identificar objetivos y tonldr dcc1sloncs, 

e\'<iluar c1v,1nccs 1 rctroalimcnt,1r y tr.insformur su rcal1d.1d. 
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JV.J.5 PllOPUESTA DE Ull HODEl.O l'AllTJCJPATIVO P.\llA ENFllEIHAR 

EL l'HOIJLEHA llAIJITACJOllAL 

En principio el modelo que se describe tiene como objetivo l<l orCJ.lnuac1ón 

de la población de cscilsos recursos cconóm1cos, p<.ir.1 el dcsaC"rollo de ucl..!_ 

· vidadcs al interior y al exterior de la comunidad, concJuccntcs .1 la solu-­

cic?n de su problcm<Ít1c.J h.ib1lac1onal cxjslentc. 

Pretende que incluya los princ1pios de la investigación p11rt1c1pallv.i, so-

bre todo que la pobJac1ón uuLov.iJ'oricc sus ca¡1<n:1dadcs de comun1cac1ón 

y de conctcncia crítica. De igual m.mcra, propicia un.1 motivdc1ón p.1ra la 

identificación de sujetos soc1<:1lcs que µuc!d.:in generar y mantener la t!ne1·yí.1 

social de un grupo dctcrnnnado, sobre la base de que puede ser un blJcn in_!. 

cio como orCJani7clción que no debe co11clu1r como tal, sino continuJr con oh 

jetivos y lleCJ.::ir a metas el corto y mcdi.1no plazo. 

Este modelo pilrte del an.ílisis de los capítulns t y lI y tle la e>.periencia 

de trabajar con la Asociación Civi 1 PRO-V1vi.fmda Los Morales. 

Se intenta lograr un proceso vi.1ble. Por tal motivo el modelo se desarro­

llará estdblecicndo una relación entre profesionales, gobierno y comunidad 

todos con compromisos populares. Se desarrollará el partir de los siguien­

tes princi pi.os: 

-Elaboraci_Ón de un an.il1sis general tic tipo histórico de la com~ 

nidad en estudio. 

-Ident1 ficar lds formils de org.:irlizilción natural. 

·-r\nálisis de las relaciones sociales entre comundiatl y profcsion!!_ 

les. 

-Utilización de formas y estilos de comunic..ici.ón. 

A difi:rcncia del estudio de caso rcport<Jdo esta e:ic.pcricncicl se dcscirrollará 
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mediante un proceso ciclico-orgán1co que consiste en Autodiagnóstico-Rctro.!! 

limcntaciún-Trnnsform<tción. Por p<1rtc de la población objetivo. 

El desarrollo se lleva a cabo a tr.wés de grupos autogcst1011Jrios y de unc1 

constante l"elroal1mcntución a nivel de grupo y lle comw11dad en donde se te!!. 

driÍn como técnicas, la obscrvactón y el d1.ilo90 y como herr~1micntas de tra­

baJo todas las din.Ímicas ~uc p11cdan ser adaptildas .1 la poblJc1ón en estudio, 

y que puedan ser aproptildds para ellos mismos. 

Para este cuso la mesa directiva se intcgrard a un trabajo comunitario y -

su representación scr..í lÍnicilmcntc de tipo lcg.:i l. 

Los pasos básicos son los s19uientcs: 

Primera etapa. 

Pilso Acercamiento de profesionales a la comunidad y romp1mic!l 

to del hielo med1antt! el d1dloyo directo. 

Paso 11 Identificar en forma colectiva la necesidad de definir 

la situación actual y lo que rcpresent.1 ps1cosoc1almcntc a la co­

munidad {Diagnóstico y D111ám1ca como Tormenta de ideas). 

Paso lll Integrar grupos autogcstionarios de manera espontánea -

pc1r.:i detectar y definir las causas de su problemática (diagnósti­

co, dinámicas de a1ümación y reflexión). 

Una vez que hay conciencia del problema se debe ir a la búsqueda 

de caminos que considera el saber popular mediante grupos de re-­

troalimentación. 

ldenti fic.:ición de sujetos sociales o agentes de c.:imbia con con--­

ciencia crítica e interés por continuar con el .1náli.sis de la pr~ 

blemática p .. ra su participación en un Programa Permanellte de Cop~ 
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t..itación cuyo objetivo ser.i dolar de hcrr.1nucntas do lrilbajo para 

que puedan utilizarse parc1 la animación, soci.1lüación y reflexión 

de grupos. Este grupo representará una nnnuría activa de influc_!! 

cia soc1al. Este grupo ser.) ctisgrt!g•ulo de manera espontáneJ y v~ 

luntar1a para t.1 conform<ictón de grupos auto9cst1onar1os. 

Scqunda etapa. 

r.1so l Hcvis1ón comurular1<1 p.Jr.J inform..ir el avance del programa 

de capac1tac1on permancmtc evaluación y difusión del programa -

por pdrle de lo~ part1c1pttnles (cvaluación-retroal 1mcntación-trar~ 

formación). 

Paso 11 Partic1pac1ón de grupos autogcstion~1rios par.i rclom.1r -

conclusiones en cu.Joto a ta problcm.ític.:1 y definir la búsqueda de 

caminos que consideru el saber populilr. ldenti ficación de objetl. 

vos y alcances - {autodiagncísllco.) 

Paso Ill Re\•isión comunitaria para identificar el objetivo y de­

finición de pl:'opuestils para .1lcanzar su meta, sin descuidar sus -

CLl.pacidades de crédito y su responsabilidad ante el gL"upo y su r~ 

lación con el gobierno y asesoría profes1onal (evaluilción-rct.roa­

limentac1ón). 

P.:i:;o IV Intt•CJri'lr grupos autoqestio.mrios para tr.:izar un plan pa­

r<i alcanzar objellvos pilrlicularcs y detcrmin.ir la relación de oQ._ 

jetivos con la asesoría profesional e instancio.1s de gobierno. -­

Identificar al mismo tiempo la falta lle actuación social (trans-­

fol'maciÓn). 

Paso V Revisión ccmmitaria de evaluación para la redcfinición de 

objetivos, integración de un plan de a.ctiv1dildes, considerando -­

una serie de crL"orcs e imprevistos que se puetien suscitar durante 

el desarrollo de 1 programa. 
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Paso VI p1·ogrumac1ón de act1v1d .. .uJcs tfo qrupos autn~¡1:st1onilrios 

p.ira acciones dclcrm1nad.is ( tr.:msformactón). 

Pi1So Vll Ev..iluac1ún cu11~Lanlc ú~ il\'<l.llces d nivel de c3rupo Y el -

estado del progrum.i y con b<1sc en el lo dctcrmrn.:i• lotjros y dlficu_!. 

tadcs. 

Paso VIII Hev 1s1ón y ev.i lu1w1ón comun 1 t.1r til ctlnst • .mtc de l)rupos - -

autogc:.;tionar1os, y rctroalimentactón paril mochl'1c.:ir o niantcncr 

la formulación del programa de tr.1b.1jo. Hc:visión y evaluación 

comuni t~Jri.:t de c.1pac i tac ión perm.1nentc. 

Tercera etapa. 

UncJ vez identificado el c.1m1no <l seguir para la suluctón del pro­

blema halntacion.11 y obtenido un .w.:1ncc concreto en cuanto a pos_:. 

bilidades y f~1ctibtl idad jurídica, financiera, económica y social 

para el desarrollo de un proyecto habitacional y la rntcgr.1ci.ón -

de rcqu1s1 los. 

Paso 1 D1i\gnóstico de necesidades habit.1ci.onalcs par.:i el diseño 

de un proyecto habilac10nal. 

Integración de 9rupos autogcstionarios par~ dufi.nir de acuerdo a 

su realidad social y económi.c;:i 1 las d1mens10nes y distribución de 

su vivienda y entorno. 

Paso 11 Revisión comunitaria de propuustas, cvaluacil)n y toma de 

decisiones para su disci\o y definir su actuación para la continua 

c1ón de trámitas y licenc1as ele construcci.ún con apoyo del grupo 

asesor. Retroalimentacion y cv.Jluaci.ón de scguim1cnto. 

Paso Ill Formación du IJl'Upos .1ulogcsti.onar1os para actividades 

concretas y clabor.lción de criterios para la recJulación de normas 



-92-

de !!.Ct_füridacl, v1g1lanc1.1, quu funcionen desde l;,s •1djrn.Hc.ic1ón de 

la vivienda de manera pernwncnlc. 

Por último, st'..l deberá llevar a cabo un control en relación a las conclusio­

nes y scgu1m1enlos de evaluaciones. 

-ttantent!r 1rn<i conciencia de la importancia de las relaciones so-­

ciales .:il interior y uxlcr1or de la comun1Uat.1 y ul\.J. constanci.t -

de neqoci.1c1ón. 

l. El indiv±!iuo tnt:.:r<.1Ci.uni•":C !:.'11 una comunidild se capacitará pa­

r~1 el desarrollo de su potcni~ialidaa .:-n cuanto a su capacidad pa­

ra participar como actor soclal en rcla··!iÓn a olljct1vos comunit~ 

t·ios. 

2. El individuo se mantendrá informado y se le considerará en la 

toma de decisiones, esto representa una motivación que propicie -

tina energía social <1l interior del grupo. 

), Considcr.ín la expectativa ele vivitt11.kl ch rcl.lción <t lit obtenida. 

Esto es al transformación de su realidad. 

4. V.ll..:irolriÍ y respetará su vienda alcanzada mediante créd1tos 

hipotecarios. 

5. Concicntizar.1n la importancia de lds relaciones interpersona· 

les. 

Este es el inicio de ser una comunidad libre y autosuficiente, debido a que 

con esta dinámica se conformar.in otros objetivos, posiblemente orienlados a 

programas comunit<.irios de autoproducción y consumo, siempre en coordinación 

inicial con el gobierno y el profesional para descubrir la conquista de nu~ 
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vos caminos. 

Desvcnt<l }as: 

l.Lds desvcntaj;.1s 1r.ín, por lo reguJ.u, en función de l<ls re1i1Ci!!. 

ncs sociales ante 1;15 dJ rcrcntcs instCJnci.:is burocr.:ÍLicas. 

~.[l licmpo 110 es progra.m.1hJc en rcl.1c1ón .i los alcan•:es del pr!;!, 

ceso social y técn1co. 

3.Pdra el desarrollo del pro~Jl'clmcJ se rcqucrir.í de profesionales 

comuni tartas de tiempo completo y que en la actudlidad no est.:í 

consid~rada la sobrevivcnci.1 de ellos y su fmn1Ua. 



CONCLUSIONES y 1n:cmu:H1>AC!otlES 

frente a la problcm,)t1ca hab1tac1011Jl de líl población de csc.n;,.os recursos 

cconóm.tcos se h..i thcho mucho y se hJ11 reescrito anJl~:-i!"• e h.i!>lorids de 1.) 

poblL)ción afccttlda, en donde han inlcrvcnHlo lodo::. los ~~e<;torc:s de la - -­

soc!ctlud, sectores que se rigen por Ja 11ormal1vitl.tcl del gc,tuct'no. 

[n ese sentido l~1 cstratcg1.1 no parece c:.-.ilos.1 al observar lo5 resultados. 

De acuerdo itl presente anál1sls el prohlcma no se h<1 enf1•cnlJdo desde su -

roJÍZ, desde los dircct.1111cnte af<!ctado~ en form.\ efectiva. r\l parecer, - -

existe la necesidad de ccnlrnUzar tOÚdS l.1s .1ct11; idadcs en las gr;mdcs -­

ciutl.ides1 sobre todo en lu de !lé, leo, sl t\ldC1Ón que .1p.1rcntcml!nte rcprc-­

scntu fuentes de ingresos y no es 111..is que un descuuto dt! 1.onJS ~11hurban.1s 

y rurales. 

lilS patcrnall:;tus estr.:1te91as of1c1ales que se d1scíí.:tu tienen sólo como -­

objetivo la construcción m.Jsi.va a cost.1 de Utl<1 destrucción cultural. [st.:is 

estrategi.:1s patcrn.ll ist.as no tienen pcrmammc1a en CUlllto a estánd.:ircs de 

calidú tle vivienda, y todo esto contribuye a u1v1 dis11JJnución considerable 

de su cf 1cacia. 

Hasta el presente, sólo se ha considerado de m<Jnera délu l unil particip.1-­

ción de la población afectada en los programas de vivienda masivos. La m!!_ 

yorÍcJ de programs de vivicnclil popular se realizan sobre la b.:isc y estánda­

res cop1~1dos del extr<1njcro, lo que conduce a proyectos inadecuados. 

Se carece de un control efectivo en rclaci.án u lo!> Jivcrsns procesos esp~ 

culativos del sector público y del priv.:ido, <1sí como del sociJl sobre la .. 

tenencia de 1<1 ticrr.:1 1 los costos de materiales de construcción. Esta !i.i­

tu.:ición encarece en form.1 .inoecesarín la v1vícnda. 

Como recomendaci.ó11 vL1blC', consldl:!rilndo la ncccs1dull de una burocrdCJa na­

ci.on.:ll, sugi.e1·0 que el goUierno. comu c.1tal1z:.Jdoi- de los r~curso-:. p.:ira 11~ 
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var a c~1bo programas de vivienda popular, regule su política hac1cl la ere~ 

ción de centros urbíl.nos en Lon<1s suburbanas y rurales. L.:1s gr.1ncles c1utla­

dcs fomentan la migración masiv<l ·campo-ciudad. En el caso de 1.:i c1udJd de 

México tenemos severas c.Jrcncias, sobre todo de espacio, fuentes de traba­

jo, energéticos y entorno ecológíco, lo que hace LOuy difÍc.ll ucnerar cond.!_ 

cienes de vida •'ldccu.:1da a \el ¡mbl.:1ción que tlcu.1 de provinci.1 con lu· idea 

de que aquí hay mucho ric todo. 

Es posible llevür a cabo proqramas masivos parcialmente autofinanc1ablcs -

de vivienda popular intcrJral de tipo pilrlic1pativo usuario prof~sion;ll. 

Esto requiere un sistema de organización en donde se incluya un program.:t 

de capacitación para la pÜblac1ó11 ulJjctivo de m;:mcra a cap1taliz.1r Los re­

cursos económicos destinados para este ti110 de programas. Estos recursos 

se podrían incrementar evitando gastos superfluos de lil administración pú­

blicJ y controlando (.•1 ac.ip.tr.:im1cnto de rt·serva tcrr1loríill y vivienda, -­

tan utilizado pat'il la comerc1.1lizac1ón. 

El costo que puede representar la implementación de modelos participativos 

puede ser asumida por las diferentes constructoras que desarrollan proyec­

tos técnicos, abastecen materiales y en ocasiones construyen. Con e~tc fin 

es factible restar a los proyectos de vivienda masiva los costos de m<ino -

de obr<i que pueden rcilltZarsc por la población. De igw1l in.mera se puede 

restar el costo de la tramitología y este monto destinurlo a lil c.1par:ita-­

ción comunit<lria para la autogcst1ón y la autosuf1ciencia. 

En reldción .i la actividad de proícs1onalcs y académicos que se abocan ul 

problema habitacional se concluye que las necesidades de v1vicndL1 de grupos 

de escasos recursos económicos requieren Lttcnción especi<il. Estas necesi­

dades incluyen ld~ Uc:: niño~, adultos y ,;mcianos que sobreviven teniendo C!!, 

!flO mor~,da un cuarto de casa y tres cuartos de vía plÍbl ictt. También se de­

ben tener en cuenta las necesidades de viviendd de trab.:ij.1dorcs agrícolas, 

de obreros y de no asalanados cuyo modo de ganarse la vida exige muchas -

veces faenas agobiantes. Lil población vive unil real iclad ajena a la progr!i 

mada conceptualmente por los plan1 ficadores. Para la realización de pro-
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gramas exitosos se rccon11cnd.1 a ln vez 1111c un comprumL~o político, urb.mi~ 

tico, económico y social; un compronus(: interdisciplu1<1r10 popular. Es -­

prec1so aprender el sentir popular y rcspet.-irlo mcdldJllc el tli.Ílo~¡n y rhnJ. 

m1cas ~ru¡hllcs par<1 tlar lugar d un proceso p.1rticq1<1tivo y ¡¡ defin1r expes 

tat1vas y alc~1nct:s t:n Cli.mlo a una C:dsa se rufierc. e~. preciso csl.:i.blcccr 

una .Jdccuada relación entre comunulad, saber popul.ir y profu5ion<.1lcs para 

llevar a c.'.lbo cor,junldmenlc la d1.str1h11c1ón de ri:cu1·sos. en la plJ.nc.ición, 

orgonización, evaluación y cjccuctón de progrili1hl5 hah1tacionalc!>, 

La experttmct.t ublc111tl.:i en el ~~~.tudio de cc1s11 nLlicstril que no siempre un -­

grupo populor con nccesid.1des de vivicml.1 cst.í debidamente organtL._1do \hll'U 

perseguir objetivos comunes, ;:1Ún cuando exist.1 tlll.l or9anizac1ún íntcrna de 

manera natur.11. llo t1eccsariamcntc esto s19n1 f ica l!f1cienci.1, rvprescnL.1t.!_ 

vt<l.:id y actividad democr.:ít1ca. 

Las caractcrístic.1s del grupo, de la pobl.1c1ón en estudio, revel.1ron que -

se trata de un grupo que responde ante hechos concretos. Sin embargo, se 

presentaron conflictos en función e.te t..r<innl:cs e intcrP.scs hurocr.ÍtJcos, 

pero también en función de la misma estructura de organizac1ón. 

La mes.:i directiva generó una interacción para llevar a c.1bo tarcns conct·e­

t«S por qrupos de tr.1bajo. Se lograron avances, pero en el momento de en­

contrarse con dificultades la mesa directiva centralizó toda 1.1 infurm.:i--­

ción. Sin comunicar r1l inte1·ior del grupo, lo que provocó un desinterés -

generaliz.Jdo y l.1 .1usencia de rcsult.1ctos favor.1bles. 

fue necesario cmpez.:1r desarrollando un a11toconociflHCnlo ele la comundiad, -­

así como lograr involucrar y mantener iriteres<idos a sus intel)r.intes media~ 

te la arumac1ón. También mediante li:t reflexión co[flunt tar1a du ld importi'.1.!l. 

c1a qut! representa pertenecer a un grupo cohesion.1cb y con cncrgín social. 

fue también neces11ria la previsión de inumer.ibles "cuellos Ue holclla 11 de 

tipo burocrático par.1 sacar .:idcLintc el programa. 

Cuando el grupo conoce su propia rcalid.id y l.:i lle afucr.1, quuíncs somos y 
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qué podemos hacer ft"entc a las in!itancias correspondientes, se puede mant~ 

ncr una conducta de constilntc ncgoct .. 1citln, 

Se hil buscildo una concepción mctodológi.ca que propicit:i procesos de autoge!!. 

tión de la población de escasos recursos para la solución de su problemátJ_ 

ca habitacional, que pcrmi ta poder lograr 1.:is formas de parlicip.Jción quc­

co~du¿can a una autugest1ón. Par.:i esto se h .. 1 rccurrH.io c1 los .iportes Oc -

Psicología Comunitari .. 1 y de la Pstcologí .. 1 de Trabajo, y las estrategias de 

ambas. 

También se proponen aportes de lc1 mctodolouía de 1.1 ellucación popular. En 

México éstd runc1on;1 a tr,1vés de organtsmos no guhcrn.1mcnta Les que se en-­

cargan de discii.:ir técnic.is participativ.is. Proponemos estas técnicas para 

el modelo que visualizamos. 

Los grupos multtdisciplinar1os no gubernamentales cuya lilbor es muy lo .. 1ble 

deberían influir más en la conc1encia crít1ca y política nacional pilra que 

el Est.1do reconozciJ en el pueblo su ca¡l<lcidclll como clctor social pilr,1 t."1 n~ 

gociación de su vivienda, de su salud, etcétera. 

La Psicología Comunit.'.lria y la Psicología ele Tr.1bajo, aunadas al comprom.!_ 

so popular, permiten' asociar la metodologí.1 de la primera y las estrate--­

gl.1s de organización y d1ná111icas de 1Jrupo de la scgunlla, para el des<1rro-­

llo de programil~ cornunit<lrios de tipo p<lrt1riprtt 1vn. 

Este estudio ha representado un análisis incipiente que requerirá de una -

mayor elaboración para alcanzar un conocimicmto maS acertado en el desarrg_ 

llo de modelos participativos aulogestionarios de vivienda popular. 

Hcconozco la prescnciu de lc11J11n.1s importilnt1•s que un estudio 1nl:erdisc1pl.!_ 

nario requiere para definir líneas de investigación en el seguimiento de -

una metodología parlicipativa. 

lie intentado identificar elementos que puedan contribuir en algun .. 1 medida 
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al entendimiento del complejo conjunto de rcltlciones subyacentes .11 pro­

blema hab1tac1onal, y busc•ir una mctodoloqía que sea un.:-1 contri.buc1ón ob­

jetiva de la Psicología il la solución de problemas soci.:ilcs 1Jrgcnlc5, como 

el de la vivienda. 

En el presente traboljo he incluido .¡portes de tipo popular y .1ct:H.lém1cos de 

in~cstigadorcs involucrados en la problcm.í.t1ca suc1al Je México y de Amér1 

ca Latina, en cuanto .1 la dcfin1c.ión, causalidad y .1ltcrm1livas de solu--­

ción ul problem., de la v1vtC"ncla. 

Muchos aportes representan divcrsdS formas lle descubrir caminos. La Psico 

logia humaniza y cuenta con elementos innovadores que pueden apoyar a ta -

poblilción de escasos recursos, facilitar el fort<.ilccimicnto del saber pop~ 

lar y la organización popular para la autogcst1ón. 

La incorporilción de progr.1mas intcgrJlcs, rcillmente partictpativos y auto­

gcst1onL.t"ios pclr.l la población de escasos recursos cconómtcos en lil atcn-­

c1ón de su problcmát1ca habitacional se manHcstnr.í. en que la v1vie11dd así 

cd1ficada será v.1lorada positivamente por los usuarios. [sto se lograril -

únicamente si la población cuenta con elementos para involucrar su reali-­

dad en su proceso hallitacional. Tal vez la vivtenda resultante no cubra -

al pcincipio sus requerimientos totales por razones de capacidad de pago, 

pero esa participación <t lo largo del proceso, mani.fcstar.i también' la re­

construcción de una cultura VlVd qut:: n:!>pct.:ir.i, cuirt<tr.í y paqará su casa. 

Para llegar a tal respuesta los usuarios deben conocer lo import.1ncia de -

identiíic<1r los caminos de la participación y canta¡- con herramientas para 

.wanzaI" y. llegac a su meta: ~· 
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